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.lPROEHI0 

C'0rn0 -nna Arcadia ha silfo en nuestro país él 
·).tenito·do que hoy se llama Departamento de Antio­
·quia; ~uü,ás fue 'Colón quien primero lo columbró; 
··<lescubriólo Cesar, el rnás caballero de los conquis­
·,tadores que hollaron · suelo colom hiano; recorrió­
·.lo Robledo1 gallardo y pujante, quien para memo­
ria eterna fu11dó a Santa Fe de ,Antioq uia, en el va-

.'11e de Nore, de la Provincia (le Ebéjico (hoy Fron­
'.tino), dudad que trasladó despues a orillas del To­
<m1sc.o Juan de Cabrera; Gm;par de Rodas sobresa­
.H6 com>G organizador y ·explorador. A8az qriiet~ y 
'.Plvida,da fué la Proviücia de Antioquia por larga 
"espacio de aíios, hasta que D. Francisco Silvestre y 

, D. Juan Antonio Mon y Velarde la dieron a cono­
..00.r ·e i<uiciarnH .e.l -i mp-ulso . .que .adqui,ri@.en los últi-
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mos años de la Colonia. Cumple tributar a tan pre­
' elaros v~ro~es el homen.aje que mereceUJJOi' sn obra.. 

tan mentona como eficiente. 
· Familias vascas y aisturianas sentar&n sus rea-· 

les eu la dormida Antioquia; tFanquilos cleslizában-
se los días,1 y los habitantes de estas montafms, lle­
vando una vida patriarcal, conservaron latentes Jas­
energías, de manera que cuando lleg6. Ja hora de. 
la lucha, todo el vigor amontonado, en, las. eelulas" 
de los antepa1mdos,, est~lló, en una generación pri-­
vilegiada por sus talentos múltip.les y por su-virtud 
acrisolada. Es ésta la raa-6n,. en nuestro humilde-­
sentir, de lo excepcional' de los hon:ilires que figu­
'ran . en Hiispano .... América en Ja época de la Iude- ' 
1pendenciat es ante todo una razón biológica~ si se-­
quiere; vibró en los desc~nsados ct1relwos toda Ja .. 
herencia de la raza i'hérica, y de allí q,ne huhieran. 
surgido re<livivos el Ci<l y Pela yo,. Carlos Y y Juan. 
de Austria. 

Pueblo de raras prendas es. el antioqueoo;: su fi- ­
souomía moral tiene muého de su. clima y de su sue­
lo; áspero. como las montañas q,ue, encuacban $Us-. · 
v:alles y llanuras, pero tambiéu pm·o· y tr,ansp.aren­
te como el cielo que lo cohija;: la lucha coi1 la· este­
llilidad de las tierras, pobres en caipas veg.et-ales., lo-­
~orn6 conquistadm· y amigo del trabaj:0;: e~& afáln· 
incesante por ganarse el pan .en 1lnra brega no le· 
ha permitido dar espacio a los sueños y plaoeres, .. 
sin que esto quiera decir que no. cuJti've bellos idea-· 
les; a Dfos r.inde culto sincero y feFv.iente7 y. en el 
santuario del hogar cifra todos sus encantos;; ora y 
trabaja, lucha y ama con tesón y fé. 

Pero cuenta que ese modo· austero, qµe a ve-. 
ces raya en brusquedad, ha dado- origen al tempe­
ramento frío que lo distingue · y lo hace .haí:r de to-­
~lo boato exterior · y de ciertas .mar,lifestaciones- dec­
temura y delicadeza que tanto caUtiv&Bl en, Qt1ms~ 

-, ' 



sociedades; no vive entre •nosotros la füw rdmáutítí&.1, 

ni' ~ie:rifan ll:>ien 1-0's raptos líricos; nos e'xplica!mbs ma~ 
bitfü por qué el ·histot·iador ·Re'Strepo 0M'sU'l'~t l~•:vp~" 
teosis qu~ decretó el Libertadqr \al héroe de.i 1lá11~ 
bula y las lágrimas tan ainargas c.Ómo jmsta·s <Jóh 
q,ue lloró la muerte del ínClito Sucre; nuestro Táci­
to era tan honrado cronista corno mal psicólogo . 

.Esta idiosincrasia de iniestro pueblo ha sido 11'),. 
·causa del imperdonable olvido eu que tenemos la, 
m'iemoria de insignes hombres qt:r~ han honrado lai 
Patria; Antioquia ;ha in:flufdo siempre en el país d& 
una manera at~ertada y d€ci·siva, y sus ·hijos ha.i), 
culminado en este o en aquel campo con honor y 
gloria; no ceden uu ápice a los más preclaros. 

No va en zaga de Caimilo T°'rres, el maestro. 
eximio, lib~1tador de los esclavos, y guardiá,n de la. 
ley que tuvo por nombre, José Félix de Restre.pQ;: , 

:·aquel ·mancebo ·que en las faldas del 'Ctmduncu·rda 
'lfüS el épico grito que puso fin ·~ 'fa guerra de -C'a­
'toi·ce años, :era antioqueño como su he11i:nano, tai\l, 
valeroso como él 'y como eltnn élesventtuado; 'hjj(» 
de l~ blasonada R~onegro fué Juan de Dids 'Mora­
l0s1 protornürtii' ,-de la einanci'p~ción e~hatoriana; eu 
fa mi'sma cfodad' vió 'la luz prilnern el poeta y di'­
plprr1~t}co José María Saiaza'r, 'quien ga:ra:ntizó los. 
tal en tos ·y setvicios, aüte el Gobierno de 1Cartage-. 
na, de un joven que venía fugitivo de la patria, 
buscando u'n asilo para los excelsos sueñ-08 de li'ber­
ta<l; ese proscrito era Simón Bl)lívar, quien al co­
rrer los días, fu~ e.l padre de AMÉRICA; el , vidente· 
Salazar exclamaría entonces, lleno de espíritu prn­
fético: 

Heu, miserande puer! si q'ua fata aspera rumpa<;/ 
Tu M arcellus eris ¡ 

• • 1 • 

y Alejándt'o V élez, y José Mignel de la Calle, y 
Libo1•io Mejía: Antíoquia 'dió p:ua la Indepeildeucia 

' . 
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llilitares, oradores, jurisconsultos, , historiadores, ' 
' ministros, gobE>rnantes y .IPadres vaciadas en tur­
~esa romana. Si nuestros próceres no tienen el 
aombre que merecen, es nuéstra la culpa, pues n@ 

les hemos puestq el condigno ped~stal. 

il 
?jACIMIENTO DE hA. SU FAMILIA 

' 
Uno de los próceres más insignes de la Gran 

Colombia es FRANCISCO ANTONIO Z8A, cuya partida 
·de bautismo es la siguiente, segúu copia que hemos · 
,tomado en el Archivo de la Iglesia de San José de 
esta ciudad: 

·"Arquidiócesis de Medellín.-Parroquia de. la Cate-. 
dral. 
El infrascrito Cura de la Parroquiá de la Ca­

tedral de Medellín. _, _ - Certifica que en el libro 
cuarto de bautismos correspondiente al año rle mil 
setecientos sesenta y seis, en el folio 168, _bajo el 
aúmero _ . , se encuentra una partida que a la letr~ 
dice así: · 

F;n ~3 de Noviembre ele 1766 el S. D. Ignacio 
Hemz con la 'autoridad mía bautizó, puso Oleo y 
,crisma á Juan Franco. Ant? Hilarión hijo leg? de 
D. Pedro de Zea y de D'.l Rosalía Díaz, fu'eron pa­
drinos D: Fra.nco. Angel y D': Mi.1 Aod;ea de la 
Calle. , 

. 1 

DR. VILLA, Rubricado." · 

Es copia fiel. 

.Medellín, octubre 17 de 192~. 

RAFAEI, GARCÉS MoLINA, Cura. ' 
' . 

) 

No está bien probado que ZEA haya ivenido al 
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mun,do en la casa de la Calle de Boyacá, donde el . , 
Concejo de Medellín colocó una placa conmemol'a.-, 
tiva; opiniones hay y res¡:¡etables que nació en una. 
habitación cercana del río. 

D. Pedro Rodríguez de Zea, español, y D~ Ca- · 
talina Casafús fueron los padres <le Félix, de Fran­
cisco y de Pedro Rodríguez de Zea. Este casó con .. 
D~ Rosalía Díaz; fueron sns hijos María Francisca~,, 

. Marí~ Jesús y Fr~ncisco Antonio. (1) · 
D~ Rosalía era tía de~D~ Josefa, gloriosa ma-· 

dre de los Girardot. 
. D. José Félix de Res trepo era pariente lejano< 

(no tío) de Frnuciséo Antonio Ze,a, y también des­
cendían uno y otro del Capitán Juan Vélez de Ri­
bero, (2) tatarabuelo del que fué Vicepresidente de · 
la Gran Coloºmbia. , 

Qúe el padre de D. FRANCISCO ANTONIO fué' 
persona distinguida por el Gobierno de fa, Colonia." 
se sabe por que fué Pºr val'ios ,años 'I1eniente Go'­
bernadbr y Capitán a guerra del Valle de Santa­
Rosa de los Osos y también escribano• público en, 
Medellín. · ·· 

No es cierto que ZEA fuera de cuna humilde, 
como lo dice D. Felipe Pérez; ' sangre noble corría, 
por sns veuas y muchos de:sus parierites eran per-· 
sonas de distinción. 

Dice D. JosÉ .MANUEL ResTREPo que "el Sr~. 
Francisco Antonio. Zea era natural de la Provincia 
de Antioquia, en la Nueva Granada, y. de una fa- · 
mi1ia distinguida en su Patria" (3) ~.:..: 

N acla sabemos respecto de la fortuua de los". 
-. padres de ZEÁ; en esos tiempos era muy reducida. 

1a Villa de la Candelaria. En 1 786 dispuso el Visi-

(1) Gabriel Arango Mejía. Gf:nea,J~gías de Antioquia,. 
• (2) AndréR Posada Arango. Véase el "Boletín de Historia y A.a- · 
tigüedades", Tomo VIII, página 17 4 . 

(3) Hi&toria de la Revolución de Colombia, Tomo II, págiua;595 
Nota. 38"' l . · ' 
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ta;doi: D. J uau Antonio. Mon y Velal'.de "que se nur 
meraran las casas, que er.an doscientas e uarenta y 
1~;ps de UJ.1 solo piso y vein.tinueve de balcón, y que 
cSe marcaran los nombres. de las caHes, que eran 
San Francisco, San Lorenzo, de I .. a Amargura, Del 
Erado, de La C~rrer.a, del ~auce, de San Roque, de 
la Palencia, dB la Consolación, , del A lamo, del Res­
balón, etc." (1') 

N aturalm.ente el. valor de la. propiedad rafa y 
,de lo demás e1 a muy. limitado, pero barruntamos 
·que· D'. Pedro Hodríguez de Zea sería persona de 
oa¡l.gunas. comodidades1 pues era dueño, según Mesa 
. J.aramillo, del terreno, en que el Pbro. Dr. J erón!-
m,o d~ la Qalle levantó el Hospital entr los años 
"~~ 1,7187 y 1797. (2) . 

Como dato que r.:ivela lo que · era entonces la 
h,oy hermosa Med:ellín, anotamos que en 1778 sólo 
"'(',,x;>utaba la ciudad. con toda su jurisdicción 14,507 
liabitautes de todas clases, según testimonio que dió 

··el escliibano público D. Juan Antonio ele 'Ore llana, 
"d¡el pad:t:ón g:ener,\l que levantar,on, por orden del 
-Oobernador,.,os Alcaldes·Ordinarios D. Joaquín de 
I~aza y D. Miguel de Carras.quilla. En dicho pa-
<lrón están clasificados los ha'bitantes en cuatro cla-

.ses.: bla.ncos,· indios, negros, mHs.tizos y rriulatos li:.­
bres; la primera clase constaba de "todas las perso­
nas nobles de calidad conoci<la". En esta clase apa­

. re.cen D. Francisco Rodríguez de Zea con cuatro 
l1ij.os, <los varones y dos mujeres., su esposa D~ Fran­

"ceis~a U pegui y D. PEDRO Z 'EAS (p~dre de D. Fran-
. -cU;co António) y su mujer D'.' Rosalía Díaz. con tres • 

·~jos, dos mujeres y un varón. (3) - . 
Tocó a D. Pedro Rodríguez de Zea, en· su ca-

. (1) J. M. ~sa. Ja,r,a¡iµno~ &e~i'fa f:lis.t\51¡ica. .dt1.la.. ci11dl\cl\ditMe­
'4lf'llín, capital del Departamento .qq A~J\tiqq,uia.1 

~!!) 1 ~!JJ,l¡Í~a1ci~. . ·· 
(3) Archi\'o Departamental. Estadística y Censo. Tomo VIJ:. 



;rácter de 'Teniente Gobernador del Valle de los 
{Osos,.fundar en 1.781': la poblaciifo de Yarurµal, por 
mand.ato del Oidor Mon y V e'larde. · · 

El . . l l " I' . . ., s1gmente il.ec to rnn
1
ta a entereza e mgena.1-

.,,dad del padre d.el prócer~ acerca d(!l caal escribi­
~mos. 

I!;l Cabildo de Santa Fe de Antioquia nombro 
. .A¡lcalde pedaneo del partido de O, Diego a D. Pe­
-dro VHJ.egas. El Teniente Gobernador no ha:lló con- · 
veniente dicha designación y resolvió oponerse a. 

'\. -ell,a dirigiéndose al 'ilustre. Oidor. Mon y Velarde y 
\ ·dándole las razones de su voto ·Entre ellas decía 

~lo conveuir '~por ser. '-el s·ujeto de se'iienta y cuatro · 
:añ0s:, · enfermo y pued.e~dec1T- con verdad· p011diose ... 
l'O, :pu.es el Dr. D: Miguel ·de Isaza lo ha estado 
manteniendo de limrnma, y ·en ·el día D. J oaqufn 
;Qadavid García en fa jurisdicción de dicha vil la de 
Medellín, y s'in 'l'.IU. viestid·@ . -medianamente decente 
con qué peder parecer., pnes se halla como el. más 
inferior oon ana chamarra de lienzo · y una ruana de 
jerga. vie1a, y esto porque se la dan <le limosna, y -· 
;seú)ej,antes sujetos no son para adrninistrar 'justi• 
·cia. No lo digo por sus procederes, pees estos haa 
1sido mu_y honr0sos, sino por la suma inopia en qu.e ' 
;se.halla."' 

· El Cabildo accedió a 'lo pei:fü1o por el íntegro ' 
Rodríguez de Zea:, y reemplazó a D. Pedr0 Ville­
,gas con el Dr. ~figuel de Isaza., propuesto por el 
'Teniente Goberuador. ( 1) 

Hemos esclarecido el punto relativo a la fami­
Ua de ZEA, s@lo por la v,erdad, no porqne seamos 
·de los que creen q,u,e les títulos nobiliarios sean 
'timbre de gfori'a en una R.epú.blica d'o1Hle ho 4ay 
má's fueros que los dte la vii·ti:t<l y el' talento. . , · 1 

' \(.l.) Archin> De.pa.l'tamental. Libros Gapitul&re'IJ, Temo :X;. 
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III 
EDUCACI·ÓN DE ZEA· 

\ 

Durante la Colonia, el Gobie'i·n0, cl'escl'!id~ , efü i 

absoluto la educación de los habitantes. de la Pro .. . 
vincia de Antioquia; en 1760, año en q.ue Ració D .. . 
JosÉ FÉLIX DE REsTREPO, 11 no había sfoo cuat~o es­
cuelas de primeras letras; .. como lo dice E>: Mariano·· 
Ospina Rodríguez;· pero en 1 788'se q·uer.ellaba Mon.: 
y Velarde del atraso ele esta· tegién y aseguraba . 
que hacía 46 años que no· era visitada·pOI' et Obis- · 
po y que "lo que es. más-de admirar no·ha.ber do­
tada en toda la. Pl·ovincia una escu:ela de priraeni.s. 
letras, ni gramática,. pt1es sólo .. tenían esta precisión;. 
los Regulares de la extingJtida Com1pañfa." E 1) · 

En el informe del alto emplead'o so haHa una , 
interesante déscripc'i-On d·e la1 Provincia: y ~ace con­
trastar en él el abandono en que se le había tenido .. 
con la riqueza del suelo, Dice:· 

"No es sóle riea la Prov~ncia d·e Antioqni~ por 
el mue no oro que abriga Ja. tierl'a· en s-us entrañas.~, 
pues creo es a.ún más .feliz y singular · en. sus pro­
ducciones vegeta bles. V. E. sabe }as rmiestras v de· 
ex.qu}sitas madera,S que de allí se han' remitido, las. 
que a no embarazarlo la fragoaidad y aspereza de- · 
los. caminos, pudieran formar por sí solas u,n eonsi­
derable ramo de comercio. Las goma{';, . las resinas," 
los bálsamos, los aceit~s y los bejucos que se 011-. 

cueutran en aquella Provincia· son. mny dignos de 
ocupar la atención de uri hombre tan insign~, y · 
aplaudido aun de las naciones extranjeras como D~ 
José Mutis, merltísimo Director de la. Expedició.u, 
Botánica de- este Reino,. y confesando con humH­
dad no hallarrne con 1a instrucción y conocimien­
tos necesarios para hablar CO(l propiedad de estos . 

1 ' 1 1 
( , \ \ 

' (1) Véase el informe en los "Anales de la . Instrucci6n .Pública. ds.• 
Colombia.", '.Como 39 , ' 
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asuntos, no puedo' menos de decir que lo¡; palo~ .'1& 
canime y mar.ía, caraño y·otros cuyos .buenos efec­
fos son a todos conocidos, 1 se hallan en aquello& 
montes, particularmente en los de Remedios, con 
m1~cha abundancia; y si fuera posible enviar allí 
sujetos que practicaran por sí las observacj(;mes y 
reco:nocimientos de las plantas, se hallaría que lo que­
la Providencia ha dispensado en otras Provincias ha- ' 
ciéndolas célebres .por algunas de estas produccio­
nes ha querido reunirlas en la dt=: Antioquia permi-

, tiendo al mismo tiempo fuese hastá ahora la más 
olvidada y desatemlida de los superiores." 

En talos circunstancias la educ,ación era im-
posible · ep Aptioquia. · 

Quienes ansiaban coronar una carrera tenían 
que ac~1dir a Bogotá o a Popayán. En esta última 
ciudad había iniciar~o una verdadera revolución pe­
dagógica el sabio Restrepo, 

D. Pedro Rodríguez de Zea pensó, con :razón, 
que bajo el patrocinio de tan notable Institutor po­
dría .FRANCISCO A~TONIO formarse debidarneilte y l<> 
énvió a la cit;tdad de Benalcázar. 

En el afamado Seminario cursó Z.EA las len­
guas clásicas y la Filosofía, estudios que terminó a 
los quince años. Frisaba en lds diez y seis cuando 

, pasó a Bogotá y entró en el Colegio de San Barto­
lomé, donde sus brillantes facultades le dieron re­
nombre, hasta el punto de ser nomh,rádo profe/mr 
de fatín, cáted,ra que desempeñó con el éxito de \un 
'pedagogo consumado. . · 

Por estos tíempos publicó en el Papel Perió­
dico el Hebephilo (amante de la juventud), escrito 
en· el cual exhortaba a los amigos d.el estudio a que 
dejasen el escolasticismo y el peripatismo y o~ser­
vasen la. natural.e>-.a. 

El 13 de ' enero de 1790 escribía a stí padre: 
','Y o deseo ~ue Ud. entienda que mi po~te en 



¡1 

1 "" 

esta ciudad es t~n bueno que i;ne ha granjead-0 mu­
eha estimación, 'particularmente de las personas 
más distinguidas de ella. 

Y o también sé que todo el temor de U d. recae 
/ 

sobre que no me vaya a casar en ésta; pero son 
tan ,dístintos mis pensamientos; que jamás pienso. 
seguii: por este estado. 

Así crea Ud. que no tomará jamás ésta pesa,­
dmnbn:e. 

_ Mis hermanas me, llegan mucho al corazón pa­
ra que yo. piense en echarme carg;as, que me pri­
ven de emplear · en ellas mis sudores. Por lo que to­

. ca al sace1·d-0cio, que es el estado a que me inclino 
algunas veces, no lo tomaré hasta verlo y reverlo 

. may bien. Ya he hablado a Ud. co,n toda la sénci­
llez que debe un hijo a su padre; ahora Ud. deter­
mine: yo 'bien sé· que debo ·seguir ciegamente- su 
dictamen." 

1 

Esta carta muestra al hijo respetuoso y al 
hombre <le carácter suave y benévolo. (1) 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

(1) Aunque es muy conocida., publicamos la siguiente cart·a que 
- prueba claramente Jos tiernos sentimientos familiares de D. Fran-

cisco Antoaio: ' ' 

"A las ciudadanas.María Francisca y María de Jesús Zea y Díaz.­
Medellin. 

Angostura, 28 de febrero de 1820. 

¡Mis.queridas hermanas! Cuando so, más me lisonjeaba d~ VE1ro11, 
abr~aros y no volverme a separar de vosotras, me veo precisado a 
vol'v r a ·Europa a negoci:os del mayor interés para el· Estado. No 
pued .e;l!.plic;aros el se,ntimiento que me causó este encargo del Go­
bier o por más honorífico que sea; pero la Patria es primero que, to­
do y ningún sacrificio debe omitirse por ella. Yo creo 'que resultarán 
mu~hos biene1¡ de mi. comisi6p., y esto me. alienta :y debe a vosotras 
consolaros. Mi detención no será mucha, y volveré cop mi mujer Yi 
mi 'hi)a, que es un prodigio de hermosura y habilidad: Yo ós escribi­
ré frecu~1.1te1J1i¡nte . pa:i;a entreteue.r la ausencia, y aceJ.er.aré. cuiapt<;>¡ 
pueda m1 vueltr\, ¡Cuanto me a legrara de llevar conmigo algunu de. 
mis so'brinosl-Péró ltas;ta de esta satisfaeci6n nie.~rival'o precii'pitado · 
-Oe mi cdmieión. . · 

Dadme noticia de :vuestros hijos e hijas, .. su edad, estado, etc., 
porqµe JrO< ~l'tda.. s&-dE1 n~i 'fa:mi)Ja. L4s;ciroiJns.~¡¡.µpi.as polítipaifile Eu­
ropa h!"n interrumpido largos años ng~ra correspo!fdenci1¡.1 y nil 
vü&ita lt A~éricia ooi4eidió cóu la, veniliá.>de. )lprülo-.. Acaso. ·no ha-
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Gran crédito alcanzó nuestrq ZíElA en l'a capi:. 
tal del Virreinato, dbnde hizo estud:ios muy com­
pl·etos de rreología y lJerMho Ch11ili, como tam])}ién 
rec.ihf,a instrucción pdvada de. Jos'é Celestino Mu­
tis. }!};tP. emine te patriarca de hts ciencias admira­
ba y t'stimaha tánto a ZEA que lo escogió: para re­
emplaz:ar en 1~ Expedición Botá;nica al meri.tori.o 
sucerdoté Eloy Valenzuela con el ca.rgo de agrr.e,r¡a~ 
do o segnndo .Jefe, con un sueldo. de $ 5<10· al año. 
Erradamente se ha dicho que shstitu.yú al. Director, 
<le h\ Expedición, pues cu.ando és1t:e. muri.ó; el 11 de 
:septiem hre CT'e I 808, D. FRANCISCO ANTONW no es­
ta ha en 1 el pafa. También el ilustre antioqueño foé: 
honrado por el Virrey Ezpeleta hasta el punto de 
nombrarlo preceptor de sus hijos. 

Así las cosas,' nuestro sabio 8e dedicó al· estu­
di~l y a la enseñanza de Latín, Matemátioas e_ :His­
toria Natural, pero no obstante no de1aba de con­
currir al casino de D. Antonio Nariño, eximio san­
tafereño que con su verbo ameno e ilustrado, atraía 
a sí amigos para la libei:tad. 

En el año de 1793 estuvo destenado en Santa 
Fe el Dr. Francisco Eugenio de'Sant;wni.z y Espe: 
jo, n9table médico ecuatoriano que se hioo 3mi­
go de Nariño, ZEA y otros hombres notables con 
-qu,ienes "formó pactos revolucionarios para cuan­
do llegase la oportunidad". (1) Al volver del des­
tic~ rro fopdó Santacruz y Espej-0 el periódico Prin· 
cípios de la Cultura de Quito, 'en el cual sembró las 

brPis recibido ninguna. de las muchas cartas que os escribí de ,Jamal-
<~a, pocos días antes del si·tio de Cartagena. · 

li?asadlo bien, mis queridas, herma.nas,, y rog,ad a Dio11 n011. conce­
<la la satisfacción de vernos bien pronto, como lo desea vuestro afec-
tísimo Ji.eTmano. ' · • · · · · · , 

F. A·. ZEA.''" 
(1) S~guimos en lo relativo ~l Q¡. Sa.ntacruz I Espejo a..D. Ra­

món Corre.a¡, quie~ 1e a.ppya. en l'a!J,.Meméri¡¡.& tle( IN ::(cac/eini,,Adu!to, 
J'ian1!; :d1screps un· ~ntti dicho, &.1:lt0r dglq; quec djce It M'BrE,!.~!> 
.Menéndei Pelayo. :W~l!éf. •tJ:Üi!as,F.lsté,j)iCae"; 'Ftime ~~1página ~: ·· · 
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ideas de
1 

libertad que después hrotar~m en la ''Es­
cuela de la Coucor<lia", centro literar·io al cual per­
teneeían como socios honorarios N ariño y ZEA. 

También en la Capital del Ecuador, como en Ca­
racas y Bogotá, la idea de emancipa~~ión germinó. 
en sociedades donde se cultivaban las letras. En 

.más de una ocasión el laurel de Apolo ha ocultad() 
la espada de Marte; bien está q~1e la musa gentil 
que ama la paz, canta los idilios ~el amor y la be­
lleza de la naturaleza, éntre como amazona en las 
filas de los que combaten por la justicia. 

· El Dr. Santacru:t. y Es.pejo fué el autor de una 
hoja satírica "El Golilla" y del Nuevo Lucianoo des­
pertador de ingenios, .obra ésta que circuló en Quito· 
en 1799 y que "cualquiera que sea su valor intrín­
seco, es una de las obras más antiguas de crítica. 
compuestas en la América del habla española." (l) 

IV 
EI, CONSPIRADOR 

Comenzab~ 1m la Nueva ' ~ranada . lo que Ra­
fael Núñez llamó poéticamen~e la "vía sacra de las. , 
ideas." El 19 de agosto de 1 794 aparecieron en va­
rios Iughres de, la capital del Virreinato unos avi­
sos sediciosos que pusieron en grande alarma. a las. 
autoridades. José Fernández de Arellano puso la. 
denuncia ante el Regente D. Luis de Chaves y · 
Mendoza, pues el Virrey Ezpeleta estaba ausente. 
(2) Sa.bedor é~üe de lo que ocurría, marchó precipi­
tadamente a Bogotá, adonde llegó muy avallzada. 
la noche. · 

""' · Al día siguiente se inició la formaeión de tres. 
procesos: sobre la impresión clandestina de Los De- · 
rechos de],:.Hombre, sobre conatos de sedición y sobre-

(1) Menéndez Pelayo. o]:¡ra citada. 
{2) Eduardo Posada. El Proceso de Jos Pasquines. "Boletín de­

Historia y A'ntígüedades", Tomo VIII, página 7,21. 
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pasquines. Dichos procesos quedaron a cargo (lel 
Oidor Joaquín Mosquera y Figueroa, el primero; 
de Juan de Alba, el segundo, y de D. Joaquín de 
Inclán el tercero. (1) · . · 

En el proceso sobre traducción de Los Dere­
chos del Hombre, aparecieron como responsables' Na­
riño y su impresor Diego Espinosa; fueron condená­
dos como autores de lo~ pasquines: el denunciante 
Arellan.o y los estu<liantes José María Durán, a 
quien Mosquera y Figueroa tuvo la villanía de po­
ner en la cama de tormento, Pablo Uribe y Luis' Gó­
mez; declararon reos de sublevación a ZEA, Enrique 
U maña, José María Cabal, Sinforoso Mutis, Luis 
<1e Rieux, Manuel F11oes. José Ayal:;t. Ignacio Sau­
dino, Pedro Pradilla y Bernardo Cifuentes. , 

En Fusagas~gá, donde estaba dedicado a los 
r 1 estudios de Botánica, fué hecho prisionero D. FRAN­

crsco ANTONIO ZEA. Desde la prisión,. escribió a Ca­
milo de Torres rogándole se encargase de defen­
derlo. 

ZF;A protestaba ser inocente y creyó sei;, ab­
suelto. Muy claramente lo dice a sn madre el 23 de 
noviembre, en carta que le dirigi6 desde Santa Fe: 
" . . .. Hoy se ha da1lo una providencia a mi favor: 
se ha mandad9 que se me aponen los sueldos de to­
do el tiempo de mi prhiión y que en adell:lonte se rne 
continú.en daedo en los mismos términos ,que antes 
de mi desgracia. Esta providencia basta a consolar 
a U<l. Cuando ya se me manda a abouar el snel<lo 
es bueua señal de ·que nada hay contra mí. Y? lo 
be protestado siempre así, pero Ud. no por eso se 
tranquilizaba. Y a Dios gracias amaneció el día en 
q ne el Tribunal se acuerda de la inocel'lcia. Mi pri­
si6n no pasa1;á de un mes,· según todas apariencias. 

En fin todo anuncia que ya , se acaban estos 

(1) Ibáñez. "Crónica ,de Bogotá'', Tomo 21', página 147. 



trabaj.os ~ue fa más grosera ·cahunnia 'babfa derra­
mado sobre riosotros, 8€ 'me ihan restituido mis H­
hros, mis :papeles, y se ·ha rnandado que todas mis 
cosas' rle Botánica se mantengafn en ·la 'lliisma ·tlis­
posicióu 'Y orden en qu€ yo las dejé para que nada 
eche 1.nenos cuando vt1e-lvá al ~jercicio <le mi, em­
.pleo. El Virrey se ha mostraclo sumameute favora-
ble." (1) . 

Fallidas salieron las "BS;ffü.l'anzas del ilustre pro­
fesor. 

No sabem0s la fedha lp1'eeisa en que ZEA y ·sus 
compailíeros salieran ·para España; en 'todo caso pa­
-Tece que fué en el mes de diciiembre, y nó como 
asegura el doc.to EdúaT~lo rPosá:da-, i(i}'He .los di·ez 1re@s 
por sublevación se ernbarearon en · 'Cartagena, en 
la fragata Palas el 24 de novie1ir1bre de 11·!15, lo que ' 
no es posible, ,pues la carta 'a su ·ma<l'r~, a· que poco-
}lá nos hemos referido, foé esérita·el día anterior en 
Bogotá. 

D. Fra.ncisco José de Caldas deseó ocup·ár el 
pu(}<ito que ·en la ·E<XfI>edición Bota¡niea dejó .vacante 
ZEA. En carta que diTige a D. Santiago An1oyo ef 
9 ile diciembre ¡de 1795, se exipresa. así: 

'"iEn esta Prov1ncia. .se deján declr 110'vedades 
sobre los presos ,<le los pasquines. me cuentan y 
·aseguran que a Nariño, ~~~A, etc,, Jos bajan a Oar­
tagena. Cuénteme de mis. paisanos-D. Nicolás y 
1Juan Joseph, y adviértame quién ocupa el lng-ar de 
ZEA ·de primer agente oficial en la Ex pe<lición Bó­
táuica, y en qué auge se encuentra esto." 

Más adelante, . quizás en 1803, pregunta a D . 
Santiago; 

"¡tSe ha hecho la propuesta al Ministro •sobre 
que se me coloque en la plaza de ZEA~ ~Qué se ha 

(1), Hemos tomado ·copia de·a lgunas cartas de ZEA a la familia, 
en la BilJ!ioteca del Departamento. · 



'ejecutado en ·este partict1la:r~ '¡Hay esperanza de 
conseguirlq~" {1' 

V 
EN EUROPA 

Fu·é ab~ue1to Zn.A · ~1 cabo de dos años de pri­
sión; se asegura que influyeron por su libertad mu­
íchos francesés residentes en Madrid. 

El Gobierno de la Metrópoli lo envió a Fran­
ícia en comisión científica donde permaneció ' tres 
años; devengaba un sneldo de $ 1,-200 anuales. 

Es tradición corrie1'1te entr.e los des<>endiente.s 
'dé D. IFélix de R:estrepq ·que viven en Antioqv.iia~ 
'que alguna vez asistió Z ·EA. a ~urra entrada triunfal 
de N apoleon en París o -en Ma<:h'id y, l!evado del 
'en1msia:smo q_tt~ despertaba ila gl·oria del guerrer& 
-eorso, le dirigió un discurso en tan ca·stizo y gala­
'110 francés que llamó la atención de los oyentes y 
especialmente de Bonaparte, qnie111 pidió informé& 
minuciosos respecto del ·elocuente orador. También 
se cuenta que D. FRANCISCO ANTONIO estuvo en Ro­
ma y llevó vida ta·n precaria que en la mesa se ser-

. vía 'de 1.1I'l tenedor :al 'on1ál J.e faltab~ uno de los. 
d·ientes. ¡(2) . 

Al regresar a la ·metrópoli españo1a pidió ZE~. 
'pe·rmi1So ·para volver a su Patria; por tel'llo'r de ·SU 

influencia se le negó la solicitud, pe1:0 en cambi·<'> 
se le nombró primer adjunto y luégo Director del 
·Gabinete Botánico de Madrid, por muer-te del sa­
'bio Cavauilles. 

El 17 de abril de 1805 tomó p-osesión de la cá-

{l) E. Posada. Cartas de Caldas. 
(2 ))ebemos "sta. narración al inteligente investigador D. Julio 

Restrepo Laverde, nuestro amigo muy distinguido. También asegu-
. ra el historiador Mancini en su obra sobre Bolívar, que ZEA concu­
rría cuando estuvo en la capital de Francia, a la casa de Ménilmon­
tant que poseía Miranda en los ah'rededores -de dicha ciudad y· don­
de se reunían los principales americanoB que pen13aban en 1a indepen­
dencia.. 
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tedra de Botánica; inauguró la enseñanza con un 
dis"urso donde fraternizan la profundidad del con­
~epto y la galanura de la forma; el Gobierno hizo 
publicar tan brillante composición, la que dió gran 
fama a . su autor. ' 

De 1804 a 1807 en que residió nuestro sabio 
-en· España, se le uombró miembro dehs siguientes 
Corporacior)es: S,ocieJad Médica de Emulaci6n, de 
Farmacia, Filomática y de la de Los Observadores 
·del Hombre; adtJmás lo hizo su socio la Sociedad 
Francesa de Ciencias, A rtés y Literatura . . En estos 
:años redactó el Semanario de Agricultura y El _;_lf.er­
,curio. rie España. Creemos que la Memoria sobre las 
quinas de la Nueva Granada la escribió f_lntes ae la 
€poca a que nos estamos refiriendo, pnes ese estu­
idio provocó una polémica con los peruanos, de la 
-cual hablaremos más adelante, y la carta de Cal­
das, alusiva. a este asunto, es de 1802 Es obra. de 
ZEA una Descripción del Salto del Tequendama. · 

VI 
MATRIMONIO DE ZEA 

Seg{~n el docto historiógrafo D. Raimundo Ri­
vas (1), casó ZEA en Macl?íd, probablemente en 
1805, con D~ Felipa Meilhon, nacida en Cádiz en 
1'788, e hija de D, Juan Anton,io Meilhon, natu11al 
-de la ciudad de Sautamaría,, en la Provincia <le 
Béarn, Francia, y e e D~ Antonia Montemayor, na­
túral de la Villa de onda en el Obispado de Má­
laga. Fruto único de este enlace fué la uiña Feli pa 
Antonia Josefina, que vino al mulldo en 1807 y cu­
yo padrino de confirmación fné D Antonio Nariño . 

. La siguiente carta de D. José Ignacio de Pom­
bo infü·ma Ja fecha arriba citada. Claramente se ve 
que eu junio de 1803 ya se había efectuado el ma­
ti-imotiio. 

{1) La familia de ZEA.. Cultura, Tomo 29, página .189. 
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La carta es ·dirigid.a a D. José Celestino Mu· 
;¡tis. Dice así: 

·" Oartagena, junio .10 de 1803. ' 

Muy señor mío y amigo de mi estimación: 

Me han asegurado que a ZEA lo han destinado 
·con un sme1do regular en el Jardín Botánico de 
Madrid; a donde había vuelto desde Cádiz con su 
"rnlijer, y por consiguiente ya no vendrá a este Rei- · 
uo. Lo siento, pu.,es; además de la falta , qu~ hará a 
Ud. actualmente, ésta será mayor después d'e sus 

,(ifas." (1) 
Mucho deseó el naturalista americano casar su 

dlija que •era ''un prodigio de hermosura y hal::iilidacl"1 

"<Con el Gral Saritander; pero m.iwrto su padre, la jo­
ven uui0 Sta ·suerte a la de Alejandro de Rigny~ de 
~uien se 4ice no llevaba vida muy arreglada 

VII 
EN GUERRA 

L1eg6 el año de 1807. Napole,ón dominaba en 
·media Eur0pa y deseaba para sí I.a Península Ibé­
rica, donde el más lamentable desgobierno ib1a a 
poner ~prueba el .heroísmo del valeroso pueblo. El 
·conquistador a.ventó sus lrnestes atrevidas a que re­
'Qog·ieseri por las a"rmas el botín que las ideas i'evo­
lucionat'ias habían hecho. Pero Ri no había reyes, 

~sí hahí.a p'ueblo que esca'rme'ntara ai engreído usur-
pador. ' . 

Hu.bo mucho~~ partiilarios del gobierüo francés; 
·~stos eran los q.frmu;esarlos, e1it1:e los cuales enfiló 
ZEA, quien amaba la Francia y pensaba que por es- ' , 
-te medio se obtendría la libertad de la América del 
Sur; llO parece que nuestro patricio odiara a Espa-. , 

2 

\ 
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ña, sino que élt aJJte todo ·biisc~ba U.ll &b.· el1:Jy,a<'lb- 1· 
noble. -

. ~ajo la do'Ql>Ínación frane~sa, füé Z:EA de J0&; 
que por América asistieron"' a las Cortes d:e Bayona;;. 
fué qombraq~ sueesiv;unente Director de-u.na de la­
Secciones de la Secretaría de lo Interior: y Prefec-­
to de Málaga. Nada rnás se sabe de naestro. hom­
br'e en esta épo1.>a. sino Ciue, caíJ() ell gohiePn~ de­
Jiosé Bouaparte,. tavo que escond.e·rse· par<& eVii~r l~ 
persec~ción. En 18i4' pasó. a l.nglatevp.a, 

VI~I 

HACIA- LA:, PA-TRl:A, 

+\~~rica ardía en la más· horrible- gue-r.ra por 
la enianci,paci6u;: no era D•• FRANCIBco. ANOONI,o... · 
~uien deja~a. de yenir a luchar por elideal q(le-aiios.,. 
nacía acanmaba y por el cual había parlee1db- pev .... 
1ecuciones y quebrantos . .En efecto,., se di:Figi& a l~. 
Patria. En los Cayos encoutró,a Bolív:ar q,n-ie-e.,. traSI-. 
grandes reveses, había .ido a. buscar er~ tierra, extra­
:i.a auxilios para vencer al ejéi·cito e¡o;paool. ' .. Mejan­
j,~ndro Petión, el ilustre protector da la . li.l:>e~·tadi 
ar.peri9an~, recibió,, con noble g~nerosidnd: al; :E.iber­
tadór y a cuantos iban fugitivos. del Coutinente~ Ese·· 
noble varón merece los má.g encendidos elogios y­
ei;i digno de que las repúhlic~s boli viauas . Iei~· , alce)}<. 
un .monumento·, grandioso'y bello pomo su alma. 

El egregio Presidente de Haití ofreció ,~ iEAlah 
dirección de la AgriCultura .en la I.sla, of:rec~mieuto.-~ 
que et gran patriota agradeció , pero• :i;io aceptó. , 

Bolívar y ZEA se conociel•on y. se eomptmetra­
ron; aquellas dos almas de fü.ego .debfa.a-andar uni­
das por estrecho v.íucttlo;:. ambos amaban a¡. la. Pa­
tria, ambos · anhelaban la emancipación y teníaq, 
m,io y otro afinidades psicológicas-. qµe· l.os acerca­
ban. ZEA no er& militar, es , verdad, .· y aunqµe· f:ué: 
uno de' los. de la. céleQ.re retirada. de. Ocum,~ai¡e y d&,,. 



,,.. 
lqs q 1w, en el J uni;al se Henaron de lau.rele& al la¡:lp .. 
del terrible Piar, no por. eso podt)lPtQS c~11fe1¡if f¡l(}j 
.antioqueñ.o i.lu~tre el título <le gu.en:e,ro.; él i .. dai -cer:. 
C(l de Aq~ilt:is, o¡¡ás como Ull ae<lo que CO'TtlO hon;ir 
1n:e: <le saJ:;ilQ y 1,a1,iza .. 

Zu fig~ró eH la exped1ición como btendente-. 
General del Ejército.· 

No es e.I caso de narrar en este boceto toda~ 
las arna11guras qne hubo de sufrir el Libertarlor en 
Viell>eq;uela; sus peores eúemigos no fueron ,Moute­
_vercle y Morillo; fo-aron ims mismns compatriotas 
los q~1e le 0casionaron grand~s pesares; ,,. rniJítareg 
valeriosos y abnegados hub<') que, cegados por lat 
ambi.ciiÓn <le n.rnu<lo, fueron la causa de que en más 
de Uljla_ ocasión s~ entm;mizara la anarquía en lo,.- . 
ejéreit@~ independientes, retardando así el U·iunfe 
d~finiti vo. ' 

Mariño y Bermádez fuero.u los promotores d& 
la escandalosa e inexcusable ason,!1.da de Güiria., 
donde se desconoció la autoridad rlel primer Je~ 

'\ quien, pt•ofuud~mente contrariado, se dirigió a Puer-
to Príncipe. ' 

Muy pronto los amigos del orden conocieron 
qu,e sólo .Bolívar podría alcanz11r la v.ictoria y que 
~ll ausencia· eq 1.Jivalfa. a. la ruina 'total del ideal q U-0; 

buscaban; resolvieron darle una satisfacciót~ plen&,> 
y, llamarlo de nm;;vo. Para el desemp.eño de tan irn,.. 
porttrnte misión comisionaron a ·Z.EA p>ara que fnAsa 
a la fala de Santo Domingo a mauifeRtarle "que el 
ejército, las primera~ entidarles de la Cost Finn~ 
indepErndiente y la mayoría <le los habitantes esta­
b,an· prontos a reconocer y someterse a su autori~ 
dad." (1) / 

El Comisionado se hizo a la vela desde·· el 

(1:) Re&t,repo. Obra citada, 'l'orno lll', p_ág i na 360. 
' . 
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pu. erto de Barc~lou~, en l~ 1Goleta Diana, e? sep-
llemhre de 1816. . · , 

Oasi al mismo tiempo que el enviado del ejér­
'8ito del Centro, llegaban a Puerto Príncipe la invi­
tación en el mismo sentido que desde Ma,rg~rita ha- · 
cía Arismendi a. Bolívar, y Brión que, por su cuen­
ta, iba. con el mismo fü1. 

"'Subsiste, dilo ZEA a Bolívar, un resto de bue~ 
llOB patriota; la patria vive alimentarla de una espe­
ranza; pero le falta ut~ horpbre superior, capaz de 
convertir esa esperanza en realidad. Llenos de 'esta 
idea, los pueblos y el ejército han vuelto HU vista al 
Gral. Bolívar, a la primera cab ~za de la guerra. (1) 

1

1 
Gracias a la inagotáble generosidad del íncli­

to Petión la ·nueva expedición za1~p6 del puerto de 
Yacqli'emol el 21 O.e diciembre del año citado. El 
1. 0 de enero de 1817 pone Bolívar la plantci en el 
Continente para no a¡handoiiarlo más. Acerbas ho­
ras le aguardaban aún, antes de que cumpliera el 
juramento del Monte Sacro. 

IX 
EL CONGRERO DE CARIAC,O 

La: luc¡ha se arrecia; el león español se agigan­
tl!l con innúmeros triunfos; la fortuna se·muestra es­
quiva con los libertadores; por en medio d·e charcás 
de sangrn irgue la cabeza la fliscordia dil'frazada ele 
patriotismo; la superioridad del Li'bertador 1ator- 1 

meuta a sus envidiosos compatriotas y no pierden 
~casión para em.rinarse. Vauo 'empeño! , 

' En abril de 1817 se presenta .en. Carúpaüo el 
ilustre Canónigo José Cortés Madarriaga, escapi¡i,­
-tio de los prisi9neros. de Ceuta donde expiaba su 
.arnor a la libertad; varón insigne, en verdad, pero 

(1) Felipe Larrazábal. "Vida. de Bolrva.r", Tonio 1 ", página..'t4.5 

/ 
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de _ideas delirantes e inaceptables en tfompo en q11& 
sólo debfa p13learse por la independencia. . ', 

Publicó un manifiesto revolucionario sobre for- · 
mación de Uit g-oh'ierno representativo con prescin­
dencifl de las autoridades militares. Esta era una 
cpispa que caía sobre mal apagadas cenizas. Alzan. 
la c1ibeza los entonces disidentes de Venezuela , y 
siguen tras la sotana del extra'viado eclesiástico. 
Mariñq, .el valeroso .pero indisciplinado militar, retl'­
ne por sí y ante sí un Congreso en Sa11 Felipe de· 
Cariaco, e1 8 d.e mayo del luctdoso año que hemos 
dibho. 'Preside lás sesiones D. Frandsco Javier 

-Mayz; son diez los diputados; entre ellos están ZEA,_ 
~rión y otros que por ambición o por debilidad ,s& 
dejaron seducir. ·· · , , ' 

Restrepo juzga el Congreso de Cariaco de l~ 
siguiente manera: 

' "Uno de los prhneros ·nbjetos que se prop~u;;ie-
ron los promovedores del llamado Conqre{)o de Ca­
riaco, fué el desconocimiento ,de la autoridad su-· 
prema confiada a Bolívar. Otros siguieron de bue­
na fe el impulso que se les dió, sin meditar bastan­
temente que iban a introducir l:;i. discordia entre lo~ 
jefes principales, cuando tenían qué resistir a Mo-
1·illo y a su ejército: mal hmesto que podía hacer 
perder ~n pocos días las ventajas ohteni ~las , a costa 
de tánta sangre, de tá.ntas privaciones de toda clase. ... ' 

. Parece que tampoco meditaron ser tan ridfou-· 
lo como contrario a los principibs del derncho conf!¡ 
titucional, que unos pocos hombres, sin misión al­
guna de los pueblos., se declararan sus representan­
tes, sólo porque era su voluntad hacer tal declara~ 
toria." ~ 

Nadie h izo caso del Cougreso de Cariaco;,Bo­
lívar se limitó a 

1
dP,sconocer lo hecho en él y ~ 

'• ' ::. 
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g'uMdÓ rétlü'(')f con ningffnQ dé }os que atlí •é'st'l!r-
vieron. ( 1 )' . 

El 10 de noviembre reunió e<l Libertador en 
el pala~io de Gobierno de Angostura a los patriotas 
Brión, ZEA, Soublete, Anzoátegui, Montilla (T0-
'l6ás ), Peñalver, Antoni·o Díaz, Comc~e~ OJ.i v·ares, Le­
<euna y otros; les r<nanifestó el estado en que se ha­
ll~ba la República y constituyó el Consejo <Je ~s- . 
. tado, dividiéndolo en secciones; a ZEA lo designó 
.F!·esidente ' de la de Estado y Hacienda, y a Brión 

. ·de la de Marina y Guerra. 
Esto prueba qúºe la defección de ZE,\, con mo­

tivo. del Congreso de Cariaco, en nada debilitó lM 
i1elac.iones entre el caraqueño y el granadino;- Bolí­
var, sagaz psicólQgo, comprendió que S'lll amigo há­
:bría seguido a Mariño, ·más por debilidad que por 
·convicción. 

X 
EL CO~REO DEL ORINOCO 

'.En la te'organizaci6'n que emprendió el Libe'r­
taclor a pri1Ydpios dél año de 1818, una ~e,las me­
lfidas que tomó y que fué d~ gran trascende't'l.cia, 
fué la publicación de un seman·ario que rebatiera 

, las calumnias (~e los realistas, , desdije1;a sus false­
d'ades, tectificará la nat1'aci6n de los hechos e hicie­
ra conocer erí el Exterior la naciente Repúhlica. 
Se enc,argó de la dirección del peri'ódico qné se lla­
mó Corre" del Orinoco, al brillante escritor aptioque­

·ílO FRANCISCO AN'l'ONIO ZEA; fueron sus colabora­
•fores José Luis Ramos y el patricio J l:lan Germán 
Ra~cio, de quien d·ijo Bello: \ 

(1) Sólo firmaron el acta del Congreso de Carihco~ Francisco l'a­
.,-ier Mayz, Presidente; Manuel haba, Diego de Vallenilla. Francisco 
Javier Alcalá, Diego Antonio Alcalá, Franciseo de Paula Navas, Ma­
it'ii~l Man'eir'o y 'Diep:o Bali~~'lfá, UTbá1tleja1 éóm'CI Seéret'atft'> .• lNo spa-

0mcen 11\'1! firmas de Bri"ón ~ de ZEA. Véa11• 0' Le11t&y. "Bo!ivar.>', 'l'b-
'iifo 19, págíña 41!!2. · 



"Si de 41fi1ue1 :ramo "«JU.e ·Grad.ivo empapa 
, '0e sangi·e y Han to, 'está su sien d~!!rnda, 
¡Otml;otrn hol:Ior ha0r.á que no le caadre1 
De la 11Miente Hber'tad, no sól-0 
Fue défeM@r, ·sino"maestro y padre." 

. , El pr:hner ·n.úmf:wo de El Cor'f'eo del 6Jrinoco sa­
~ió el, 27 (lle 6mziio.; se publicaron 112 números. (l)' 
. ZEA no planeaba bitta:Uas sangrientas; no era. 

d~l de ~l~s q ,110 sé ti') man plazas por asa~to y desafían 
fas hafas; sa campo de combate estaba en la preú­

'sa y .su es.pada era la pluma, de c11yes vibrantes 
:gavila1rn,s brotaban a raudales Jas ideas incendia­
'1·ias o las elisquisiciones científi.Ms. El cantaba 'las 
-wroozas de los heroes, pinta ha las .riquezas y 0xc·e­
?leti1eii1:'s '<le Colombia, a la flUe presentaba trianfado­
'l'a y11~füante; en las selvas del Orinoco resonó fai>o­
·.tente voz del pensador gallardo, y de Mejica a Ohi­
le füwó 1a .gloria da los ·Jiberta'dores, hasta qu~; 
;p'asancfo los mares, llegó ~l viejo Coútinente donde 
~y.a se comenzó e. ,amar <1-a ·causa de America. 

XI 
tEL 'CONGRESO DE ANGOS.TURll ,. 

' Ell5 de febrero éle 1819 instaló 13olfvar el 
Ctmg,reso de Angostura, blas<-mada ciudad 

·"De li'bertii.d ine:Kpl1gnable asilo1 

Doncfo laiernpesfad desoladon 
Vine a 13strellarse:" (2j 

El Libe1ttatlor "l'ecomendó al augusto ·Ouerpo 
~1 proyecto de Constitución, que había ,elaborado 
"'Ce-B 1)[ {llUX.iliio de ZEA, ~n ~n discurso qüe es 
¡¡magistral <tratado cl:e derecho público, donde no sa-, ' 

~ ' ,,.. < F ; l " 1 1 

' {1) Restrepo. Obra.citada, Tomo 2Q, página 4.7,l. 
t~) .Andrés Bello. 

/ 
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be el lector qué ::idmirar más7 si la di.ccÍÓi\l select::ti. 
y sa·na o la exposición sabia y elevada. 

ZEA foé electo Presidente de la Corporaei6n y 
presentó la moción, que fué aprobada, de confir­
mar todos los ascensos conferidos por ,,Bolívar du~ 
rante su gobierno. · 

Comprendieron los legisladó11es la · necesiclall 
de que el Liber~ador continuara en la- Presfrlenci~ 
de l~ Repúhlic1.i y en efecto ~e nombpuon . el _16; 
del mes ya mencio·nado, pero 'comQ él debería salir 
·a campaña, eligieron a ZEA Vicepresidente. , 

Como el Libertadoi· pensab(l tiempos hacía en,. 
la unión de Venezuela y Nueva Granada en una 
sola Nación, miraba complacido la presencia del 

.antioqueño,en el Gobierno· corno una p;renda de· 
solidaridad. Péro los militarés venezolanos no qtie­
rían ser mandado1;1 por nadie y menos por un neo­
granadino, y juraron' guerra, tanto a 'él 'como al~ 
Presidente; la calumnia y la mentira fueron la.s ar­
mas que emplearon para promover un motín que dió· 
por resultado el que ZEA renunciara el, eargo d~· 

. Vicep~esidente de la República, en un doeu:mento. 
"que revela toda el alm.a de ZI>~A; los afanes y tor­
turas que lo mortificaron y el deseo que tenía de se­
guir sirvíendo a la República en un mej:or teatro' 
que ilo el que Bolívar le había señalado, distin­
guiéndolo a la vez entre táutos eminentes venezo­
lanos, qué quizá se resentían de la presencia en el 
p,uésto ' supremo, del Goh1ei·no de aquel formidable> 
americano, hijo de una tierra para todos ellos des-
conocida." (1) ' · 

Con criterio muy· parcial estndra ~&te punto. el 
meritísimo biógrafo de.Bolívar, D. FeHpe Laq·azá­
bal; Z1u no merece las duras fr(lses que le dedica,.. 
;/:si no era un Hércules para gobernar militares su~ 

I ' 1 
(1) Antonio José Restrepo. "Alpha.", Tomo 39.· 

' 
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blevados, en cambio .tenía virtud y deneia, que son . 
las c:.:mdiciones de UI) gobernante, y no debe olvi­
darse que no era el bién genernl el móvil de los re­
volt~sos que pedían a gritos el nombramiento de 
un militar. 

'El 14 de s·eptiembre fué aceptada la renuncia 
del dimisionario, y fué nombrado en su lugar el 
Gral. Juan Bautista Arismendi "que fué conducido, 
en triu,11fo, desde la prisión hasta el palacio del 
Congreso, por los Coroneles J ulián Montes pe Oca, 
Francisco Sánchez y otros Jefes. La tropa, cu~to- · 

· dia del preso, se convirtió en guardia de honor del 
Magistrado." ( 1) 

, Arismendi nO.:nibró inmediatamente a Mariño 
, Jefe del Ejército de Oriente; la ambieióq quedó 

colmada. · 

D. F.RANCisco ANTONIO con la ecuanimidad de 
un estoico, ocupa su curul en el Congreso, entre los 
mismos que le han derrocado¡ procede y habla 
sin odio. De Arismendi dice a Bolíyar en carta par­
ticular: "El Gral. Arismendi se me ha mostrado 
muy adicto, lo mismo que a Ud. Est~ empeñado en 
que nada ha de hacer sino p'or mis consejos, y yo le 
daré los que pueda en benefici? de la causa." (2) , 

Fugaz es la gloria que no •está basada en la jus­
ticia; la exaltación cµ'asj-pretoriaria de Arismendi 
no podía ser duradera; la noticia del triunfo de Bo­
yacá desvaneció las leyendas que los sediciosos ha­
bían forjado; el Jefe que fingían dell'otado y heri­
do, había recorrido en rneno.s de tres meses cuatro­
cientas l~guas; por doquiera triunfador, había er1-
trado en Santa Fe '1bajo · lluvia de flores y al es­
truendo de músicas marciales." 

-
(1) Felip¡i Larrazábal. Ob.ra qitada, Tomo 1<-', página 602. 
(2) "M.emoriali de O' L~ary'", Tomo 99 
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LA GRAN COLOMBÍA 

, .:Es el 14 de diciembre de 1819. BoHv:ar se apea 
de su cal;>allo de gnerra en la ciudad de Angostura. 

" El .cañóh anuncia al ·mundo rtn gran aconteci1tnien­
to; los corazób:es pa~pifün de goío; aplafi'den agit!,t­
das las manos y M da'n a vuelo las eampanas'. El 
Héróé va jt. póher a los pies de la tepréseht'áéi6n 
'nacional el cetro y la espada; hac'e vehehi'enté re~ 
cueiit'o d.e ~ü:'s luchas y victorias, pide Iaüros p'aTá. 
'~us valeroso's có'rnpañeros; ensalza el ' patriotismo 
de la N neva ,Granada y, como coronación de ht 
e¡p6péya, ruega qqe se constituxa la Gran Colom­
bia; que 'Se unan los , pue~los que fraternalmeQte 
han combatido. 

1 ~En 1día tan · &xcelso es ZEA quien preside las 
sesiones del Congveso; con la gentUeza de un ate­
n~ense cede su solió al Libertador, para 'que, ha­
blando desde ,t~n a,~fa cima, oigan propios y extra-­
ños las sbhlime,s frases del más grande de los ame-
1·icabois~. , · · ) i / 

EJ guer1t:ero y el legislador hablan: épicos am­
bos, grltnd'ilocuelites, soberanos; entonan a úna el 

. him119 a la Repúbliéa; rivalizan en , elocuencia y 
patrio~ismo; nada_i-gual' a es,a sesi·ó;n del Congfeso 

· de Angostura reglStran los anales del mund(>; aque­
Up fué una. apoteoajs magnífica, espléndida .Y única; 
ya la hubieran deseado para sí los capitanes de la 
antigüedad cláSica: · 

El nacimiento de Colombia fué como el del 
sel, . ei1tré- h.tiees: · 

ZEA dirige los d.ebates de la gran :béf; ·su. V'er-
. bo -inflamad-e véaee toda, resistencia¡ '.· el 17 de dh,.. 

c,iembte die 18l9;11a la ttha de la tat'de~ el eximi.Q 
medellinense, pues'tij · et~' f>i~~ 'éeii-p0tébte•~tlz•fl'ita: , 
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R-mi>'En'l.'oRm ursTtlii:tdo lsv 
"La ~epu.bi1cá ·d.e Col~nnbla . ~stá. . co'i1sthuída. ¡Vi·­
va. l1á República. de Colombia!'" 

1 

_ .XUI 1\ 
i EL DIPLOMÁTICO 

U11á vez éonstituída la Gta11 Colomb(a el '(foü­
g;reso iwmbró a Bolívar Présidente de la Re'¡)úbHL 
ca y a Zu Vicepresidente. 

El Libertador pensó que el primer paso que 
debía darse era enviar un agente fiscal y diplomá- 1 
tico para que contratase en Europa un gran em­
préstito, hiciera reconocer nuestra independencia y 
d'ijera al mundo antiguo las excelencias del nuevo. 
Bolfv'ar escogió a ZEA para tan ardua comis1ón . 

. El enviado era hombre de gran prestigio cien­
tífico; nespués del Libertador, el americano má:s c@­
nocido y respetad<;> en el Exterior; elocuente, galtt­
no escritor, culto, atrayente y hqn-0rable¡ no poseía, 
sin embargo, preparación suficiente para los nego~ 
cios, como no podía tm1erla, pues -loe colombianos 
no tenían práctica en los asuntos . administrativos; 
~demás, el temperamento romántíco y can<loroso 
del nuevo Mini~tro no lo recome11daba para esas 
especulaciones en que la malicia es un factor de 
ptimer orden. -

El 24 dé cTi1ciemb1·e d~ 1819 di'ó el Presiden .. 
te los respectivos poderes al nuévo diplomatie(), 
·quien partió inmediatamente. r 

El 28 de mayó d-e-cfa; a BolívAr desd:é B'titdei:>'e: 
I . "Nada pu~d~ compararse . a la briliante repu-

r tación d.e Ud. Wáshingtan, mismo, no la J.:i.a .. t~ni'~lo 
maym·; pero~n cuanto a lo Íutnro están . dn:1didos, t 

preten~iendo unos qt1e no sostendrá el catácter y ~ 
' modo de pensar qae :µ.~- manifestado, y ,otros por el 

contI'alí'.i'01 0rtéátecM.·éi't<i'0l~{ étí' :tré11minus· d.é' e :a.tég:Urar 
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y aun ·apostar que ªP.enas comienza a manife,starse, 
y que será el héroe del siglo y de la libertad. Son)os 
prim.eros hombrt>s de Europa los que defienden am~ 

/ bas opiniones, y no acabaría en ocho días esta car­
ta, si dijera a Ud. cuanto sé sobre el particular." (1) 
. a,Habrá en esta carta algo , de espíritu maquia­
vélico~ foDudaría D .. FRANCISCO ANTO~IO de las ideas 
republicanas del Libertador1 iSedan estas lín'eas 
una simple información' 1 ' 1 

La labor fiscal y' política del Ministro no fué' 
acertada; tuvo los inconveniéntes de su carácter; 
quiso hacer negocios con el mismo criterio exalta­
do y ampuloso .con que escribía arengas y edite>ria­
les;, cre'yó que &1 boato exterior en ,la Legación ha­
ría ,.respetar a la Patria, y se dió a llevar un lujo de 
pl'Íncipe 01·iental; corno artista que era, amante de . 
la forma, quiso cubrir con áureo ·manto la miseria 
de Colombia. Mas no puede negarse que, a pesar 
de los errores del diplomático~ · el créd,ito de la Re­
pública se levantó, o mejor digamos, él lo creó, f1. 
precio caro es cierto; pero la Patria fué reconocida 
y admitada. No fué todo un desastre. _ 

, ZEA fué a Espafia a trat'ar de que la Corte re­
cono~iera la independ~mcia; nada obtuvo y salió 
expulsado de Madrid. · 1 

También anheló, mediante un plan de transac­
eión que preser;:itó al Puque de Frías (2), Embaja- ., 
dor de España en Londres, que Feman.do VII re­
conociera espontáneamente la independencia de . 
Colombia, de Chile y Bu~mos Aires y la ofreciera 
a las demás Pr(,)Vincias ultramarinas, mediante con.:. 
dición de que formarían una confederaéión , cuyo 
Jefe sería el Rey cle' Es pana. La proposición fué 
l'ecbazada, e improbado en Colombia el descabella-
do proyecto, · · 

(1) "Memorias de 0' Lea.ry", 'l'orno 99 
(2) Felipe L~rrazábal. , Obra citada, Tomp ~9;pág~na 4-6. 

. 1 

I ' 
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¡Era. monarquista ZEAt No lo creemos; qu.i~ás 
dudó por un it)stante del éxito de la guerra, º' vaci­
·ló un poco en cuanto a la bondad del, gobierno re­
publicano en ésta~ · demo~racias; no. fué él el únicc:> 
culpado en este pun'to; de Méjico a Chile. había un 
gran partido monarquista; e-s que lfh .lo moral, como · 
en lo físicv, la naturaleza no a<lmit~ saftos; no se · 

. podía pasar del gobierno persona\ en un instante, 
al republicano perfecto; son por lo tanto eJ;:plica­
bles . esas dudas en quienes pesa~la la herencia se­

,, 'cular de una ~onarquía ab~oluta . 
· Las gestiones <le ZEA fueron du~amente repro.: 

hadas por el Congreso y el Gobiemo de Colombia : 
V earhos .al resp'ecto algu~as apreciac.iones,. 1 · 

D. Pedro Gual decía e[1 182'3: , 
''Si damos crédito -~ l~ que s(;l nos ha '"dic'h9 <les- · 

de Lo1~dres repetidas ocasiones, nos vernos precisa­
~o:3 a confesar que las operacipnes inconsultas del 

·Sr. ZEA en la parte política y fisca~ de nüestros ne':' 
gocios, han conducido materialmente a ,embarazar­
los y complic~rlos. Ya . h~rnos hablaP,o anteviormen­
te de su nota ci~cular, que por· su estilo y por el 
qiodo con que se dirigió, fué ciertamente 'vista y 1 

· 

recihida en muchas partes con sumo·desagrado. Sus 
transacciones fiscales fueron todavía más arbitrarias 
y destiÚ1(das de todó fonda,rne11to qu~ pudi~se in- / 

<lucir al Ejecutivo a prestl:trle por sísófo su aprnh~- ) 
ción aun por el aS{Jecto de su , propia conve.nien• 

. " (1) ' (lia. ' '1 ' 

El Hístoriado~· Restrepo emite estejt .icio: (2) 
"~l carácter de Zea era el roenos a propósito 

para esta clase de ope1:ac.iot1elil. L~terato por indi­
nación y por las habitudes de su vida anterior, ja­

. mas se había ocupado de nego&fos ·comerciales, era 
' . ' 

· (1) Antonio José Uribe. "Anales DipJO~ático~ y Consulares", · 
Tomo 3º ' · · 

(2) Obra citada, Toma 3Q, página 236. , 
\ ' ' 



uu poco despilfarrado y, n.a<la suspicaz l?ªra. qono­
cer l'as arterías de lqs hombres ~e 1;ieg:ocios en fo~~ ­
d'os y empréstitos; afectando adeipás una extrema­
da y' t'Uinosa generosidad con lQs c~i,_1dales de la R~­
~úbli;ca, su~ eo.ntratos gebían ser !)9brem1tt)era ~pa­
vosos a Colo1n,bia." 

Oon ' inás benev.olenchi. diluci¿Ja.el punto D. Fe-
lipe Pérez: (1) · . 

"Dada su imaginaeión brillante (,_la de ZEA,), la 
altísima idea qqe tenía ,del po,der y ·riquezas de Ü<i>­
lombia, su ardentía por-la. consofü~acióu' de la Re'." 
pública, y sobre todo la m,ina Qompleta de nuestro 
crédito fiscal,, la:s open¡iciones de ZE,A. tiene.u ba:st~n­
te defensa; y por lo tanto p_o deben jn:{:garse sólo ~ 
Ja ·iuz de la ar.itméti~a, cincuenta ~ño~ despl,lés de 
verific~das, sjno a la luz de los, m.omeritos c~;(ticos 
en que tuvieron lu.s-ar; esto es, a.n.tes de CarabobQ, 
y casi. antes .a,e._ la instalación d~l gran Qongreso de~ 
Rosario de Cucuta, y por lo mtsmo euawlo Co1orn.­
bia no era aún ·-u.na f6rrrn~la del d.er~cho,. sino U'[l. 

simple problema por resolver, con~ra.stando e,l pQ­
der militar de l'a España •dese_mbarazad,a de las l~­
giones napoleónicas.· 

· ZEA jugaba e~ todo por. el. todo¡ y con:;i,ps;iñ,ero 
de Bolívar en gemo y atrev11nrel;lto, no era. horo bre: 
de reparar en los mediós, .ni tenía carácter apropia­
do para empequeñecer l9s asuntos puest@s l;l. si, 
cargo." 1, 

En un excelente boceto sobre n~1es.tro com.-pa­
triota die-e D. Marco Fidel Suárez: (2) 

"Corno ,quiera -que fuese,. el Gobierno da 1822 
trató cruelinente a ZEA, no ensayando _ningún rn.e­
,d10 que .no fuera el más extrema.c1o para corregir 
en algo las operacion s del Min-istro y no amargar­
lé' la vida cou terrible afrenta. La Patria debía mu-

. . 
"ál Biografías de.hombres ñotables, de Ram6n Aspurúa., 
(2) "Repertorio Hist6ri<;o,''. ~ú~erod & a U!. 



cho ·a aquel 'hijo, ~lu,st~e, y era j,nsto qu¡~ ii;it~rp.re~ar~ 
s.t¡t~ en;oi·es com@ exage.i:a,c~ouell de s1,1, mÍ,~;[I!O p.a~rio­
tismo o como faltas, involt;mtarias en mucha parte? 
~ las cuales ~¡ cur:so de l9s st;wesos y Sl¡l carácter 
débil le ha,bía,i;i incUnado. 

Ejemplo de los desastres que pueden c3us.a1~ 
l.~s pasioQes de par.tido y de la pa,rte que la veu­
gapza es Ci:J.p~z de t.om~r en los .. dictados d.e la jus­
~icia. iNo había ZE'A irxiprob,~do en An,gostura el fu­
~ilarniento de lof! prisi.oneros de Boyacá~" 

. Oiga.i;nos los. !,!liguien~es p~rrafos de upa i~por­
taQ¡te. cart.~. djrig;i~ .. a ~l 1..ib~rta,d-0r. El sjg9f1.t.Q..rio, 
persona aut,qrizada, ~naliza seremp~en~~ lqs he.chos; 

· ~precia, las circunstancias, y co1,1 elevada sindéresis 
sª'lv~ el hpµp,r de qu,41,lst1~0 di.plor~u\tico; · . 

1 "Bogotá; 2· de novienipre de, 1823. 
4, S. ~ .. 1¡I Pi;esidente J1jl:¡erta.dor BqUvar. 1 ~ 

Gen1eral Li9ertador: 
Debo una respuesta a la carta con que V. E. 

me h.ouró. Permítalne V. E. que prjmero E>Xpliqu~ 
por qué encadenamiento de circuns~ancias he veni,. 
do a Colombia. 

Ligado hace veinticinco años. con t:1l homl!>r& 
que V. E. eligió para que fuese a Europa a gestiio-: 

, uar p~r la causa d~ América y procurarle reclilrs~s,. 
fiuancieros y polí.t1cos, <lehía yo, por cousecuenma, 
natural de esa unión y de los principios que siem­
pre he profesado; unir mis débiles esfuerzos a los. 
de mi ilustre a.migo. Comprenderá V. E. sin traba­
jo, que a ZEA, a pesar de todo ,_su celo. patriótico, a 
pesar de todos sus · talentos, y sobre todo a pesar 
del que en tan alto grado poseía para pintar los ob­
jetos tal corno los veía en su imaginación, le habría, 
costado mucho trabajo e~citar un entusia.smo gene­
:ral, dar-nacimie,q.to a un crédito milagroso, y ha-

. -cerse a un tiempo, como lo hemo& vi~to en P~ds y 
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~n Londres, el hombre de la moda y el hombre del di.: 
nero, si todos los admiradores, de V. E. todos tos 
amigos de la independencia del Nuevo Mundo y 
de la libertad, así en Francia como en Inglaterra., 
no hubiesen prestado su voz y su apoyo al repre-
sentante de Cól'ombia. ' , 

1 

Aunque emple~do con mi grado y agregado al 
Ministerio de 1Guerra en la ,Se'cción HiR~órica del 
Depósito General, acompap.é a ZEA a Londre~ el 
11 de ju~1io del año pa~ad1, con . licencia ilimitada, 
que sólo pude conseguir por la benevolencia de mi 
inmediato Jefe el Conde Guillerminot, que es hoy 
Mayor General en el Ejército de España. 

El objet,o del viaje era, avivar el ardor de los 
partidarios de la independencia americana, aprm¡u­
rar las negociaciones felizmente empezadas con ' 
Lord Londonderry, y reforzar los lazos de intere­
-ses ya contraído~ con el C0mer9io, completando 

1 
hasta cinco millones de libras esterlinas el emprés-
tito, que al principio no;;se había realizado sino por 
menos de la mitad de esa suma. To~os esos objetos 
se habían ya 1 grado. Un: banquete de trescientos 
a cuatrocientos banqueros, c_omerci{J.ntes, rpierri bros 
del Parlamento y otras personas distinguidas tuvo 
lugar en la fonda London Golfee House, y pocas ve- ; , 
-0es habrá v,isto esa gran ciudad fiesta tan cordi;a.l 
y hermosa. El nombre de S. E., inseparable de 
-cuanto se ha hecho o se hará en lo adelante en 
América, fué proclamado con

1 
un entusiasm<) ilimi-

tado, al rui~l o de una música guerrera que acabó de 
inflamar torlas las , cabezas. ¡Cuántos · votos por fa 
prosperidad, por la ·grandeza de Colombia., por el 
Héroe a que depe su existencia! Votos que fueron 
tan sinceros corno ardientes. 

AJ · salir de aquel banquete, no t~nía. ZEA qué ' 
<lesear, ,sino una conferencia con Lord Londoi1de- . 
rry. El Ministro estaba obligado a tratar favorable- / 
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mente a 1.m lwmb're ap@yado por la opinión públj­
<ea; porque en Inglaterra hasta en la Corte se res­
peta la opinión pública. Puedo a8egurar a V. E., 
<Gral Libertador, que todo estaba allanado para el 
formal reconocimiento de la in<h:ipendencia. El Ga­
binete de St. James no hacír. ya ninguna objeción; 
;no pedía rnás que algunas seólanas de tiempo para 
justificar ese paso a 19s ojos de España. 

En aquellos mismos moméutos sabíamos que 
, ,el Rey de los Pa:faes 'Bri.jos vacilaba, quería también 

hacev el reconoci,niento y t<-imía que se lo impidie­
sen; el Rey de Suecia, hijo legítímo le· la libertad, 
no. esperaba más que un pretexto; la Suiza, en don· 
<le contábamos con amigos, invitabri al Ministro de 
'Üolombia a que se present~fae en Ginebra, -y está­
bamos segtu·o~ ele las disprn;icicmes ·ele la mayoría 
-de 'los Consejos en varios cantoneR. Sir Robert Wil­
.son iba a partit· para España con instrucciones muyr 
·detalladas, que con seguridarl tendrían qué deéidir 
.oal fin a los verdaderos liberalles, si es que los hay 
·en fas Cortes.; a ser éo.nsecnentes con los principios 
·de que h.aeeri alarde. ' 

Por lo que respecta al cornplem1-mto del em­
préstito, casi todas las Casas com1iderahle8 <le"Eu­
ropa asedia han ·aJ Mini'stro <fo Colornhia haciéndo­
le proposiciones véutajosás. Los Sres. Para voy, de 
Pdrís, asociarlos con otras Oa~as de Londres ,f de 
AIAmania, habían rediwtnrlo su contl'ato; ·al 85 por 
ciento, y no esta han esperando más que 1a firnrn ~ 

-Z~A para entregar. lo:s fondos .. 
. . 

En tales cin~trnRtaneias . ,;u enfonnerla<l tomo rle 
Tepeute un carácter ilesesperante, y oscuros envi­
-0.iosos, enemigos encarnizado;.;, se disputaba1,i ya · su 
<Cadáver; empezaban a devorarlo a,utes de su mu.erte. 

. Z1u ex6aló, eu, mis, brazos· el áJtin:to ~t:i:~piro; . 
'me hab.fa dich.o la vJspera1 y me1 lo, u~pi;tjó media. · 

3 

.. 
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hora antes de expirar, que lo único qoo sent~a er~, 
. no. po,der decir privaqame_nte a V. E.· mismo, to EfB &o 

había, hecho,· lo que había querido haieer para ayu-
,. dar a V: K a terminar sü gloriosa empresa;:: los obs­

táculos que habí~ encontrado· en donde mismo es - ­
peraba encontrar apoyo; en una palavva,.. que mo­
rfa sin c()nsuelo¡ .sobre todo,. por verse cal uumiad0>­
~in poder defenderse·. ante su juez ,natural Ese-­
Jµez, Gral. Libertador,. era V. E. El conocía el al- . 
ma generosa de V. K; él Sl;lbfa que V: g:, satisfe­
cho de sus propias glorias, no le u~garía a é1 1 fa·, dé-·· 
bil parte que puede corresponderl tt en loo anales de·., 
la patria. • . 

. Y O era partícipe de }o's seotinÑentos. y opiniO-· 
nes de mi amigo;: conocía- tamhién sus inteneioues;::: 
él había corroborado en mí la alta. idea.qpe todo e~, 
mundo tiene en Europa-.de la sup"61:iorida-d del ge­
nió de V. E., de' la elevación de su cará'Ci·er. Vefa 
yo que los· asuntos de Colombia, ya empezad(;)8, es- . 
taban próximos a caer en otras manos. Rumores~. 
efensivos;. intrigas tantG más peligrosas: ciiia-uto SEh 

ocultaban bajo el . velo del patriotis~o ;-:la. grande· 
obrn de V. E. a~ena:tad'a de mil contra;riedades,. 
porque al mismo tiempo que V~ B. constrnye en .. 
grande1 obreros smbalternos pueden t:m.istov.naF; aurh 

sin saberl9, los planes del arquitecto. Me ~reí·~ - pues, . 
llamado al cumplimit;mto de una misión diffoil pero ­
gloriosa, pues aada cual ' está. en l,ibe1;tad a~ amar· 
también la gloria. Una obra lHirrn0sa 1me· ex~rta­
ba a cumplir esa misión ;. machos amig6s , d~ la li- . 
bertad creyeJ'.Oll que mi cela :me proporeio_n:rnía los-;. 
medios para ella .. _ . 

A Ja' edad de 49 aiios me ranoé ~ una. barca.t 
cargada de pólvora, de bombas ~,..de ef.ectGs milita­
res para el sitio <le Puerto Cabello, No me despedú' 
ni de ¡p.i mujer, a quien amo y estirnb., ni . del · ~Ii- -

' li<istro de la G.uerrat< que sin. duda.v.a. a-, tio~u'2.1¡me "le';> 
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' los cuadros del Ejército francés, a causa de Ja pro­
longación irregular de mi ausencia. Y sin haber 
puesto nunca el pie en u~) buque, a travesé los ma­
l'es, con nna sola iclea, la de ver el hombre de Am€-· 
rica, hablar con el hombre en quien fundan ilimita­
das esperan,zas todas las personas pensadoras .de 
Europa. , 

Llegué hace ocho meses y V. E. éstaba au­
~eute. 

El Co'ngreso 'acababa de reunirse. El honor y 
, la buena fé reinaban eh aquella Asamblea de ciuda­
danos celosos por el bien del paí¡;¡, amique la mayot­
parte eran extraños unos a los otros, nueyos en los 

' negocios y sin enlaces políticos entre sí. Había, por 
consiguiente, poco acuerdo; ningLi.na march~. fija de 
discusión. Así tenía qué ser. . ' 

El 1Jefe del Poder
1

Ejecutivo también procura­
ba el bien, y trataba ele adunar los espíritus. Ob­
servaba, cot'l ra~a model·acjón, las leyes de una im­
par~ialidad que honra ¡:i. la vez a sus prinflipio.s y-a 
su carácter. Se abrió la discusión sobre las opera-. 
ciones rentísticas de ZEA, en la Cámara de Repr~­
itentantes. AJ · momento pasó ~una comisión que es­
taba presidida por un enemigo personal de ZEA, el 
·Sr. Jerónimo 'rorres. Fuese ignorancia !, de los he­
chos, fuese olvido voluntario, se sentó como princi­
'pio que el difunto Ministro había obrado firbitra-
1·ia.1~1e11te, sin dignarse dar cuenta de lo que hacía; 
qt;ie su empréstito· era: ilegal, y los poderes finuados 
por V. E. eran falsos; que ZEA no tenía ins,trnccio­
nes sino respecto a la política, y n6 respecto a asun­
tos rentísticos; eu una palabra, que su memoria J' 
sus operaciones debfa!1 maldecirse. Inútiles fueron 
todos mis - esfuerzo~ para impedir esta injusticia en 
moral ' y en política. El Congreso no podía ver con 
otros ojos que los de la comisión, y ésta la misma 
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n<)había mirado sino con los ojos de- los que fueron ' 
-encargados de instruírla. 

ZEA, los compromisos con el público, _eJ mismo , 
nombre de' V. Ji;. fueron trátados con qna ligereza 
que es apenas concebible. Desde luego la Cámara 
de Representantes declaró que el hombre que tuvo 
~ su c~rgo la representación de la República en 
Europa, no era más que un. falsario y lo acusó con 

1 Jas imputaciones más odios~s; El Sen'ado, más en 
, calma, aunque no menos pre~lispuesto, suprimió al­
gtinas i11jurias personales, pero dejó subsistentes las 
mismas imputaciones, bajo una forma algo modifi­

i cada. V. E. ha visto la l'ey, Gral. Libertador, y la 
' habrá juzgado. Yo no tengo qué añadir. sino que 
las p,uerta·s de las C:tmarns fueron cerri=tdas al pú­
blico durante los debates. ~Cómo recfüirán esta ley 
en Londres1 , 

Mientras esto pasaba 'en Colombia, los que 
·siempre habían aspirado a reemplazar a Zua; cuyo 
é'l{ito envidiaban, seguían declamando, contra lo 
l(j;.Ue él había hecho, y ya por miras . interesadas, ya 
por una insigne torpeza, e8peculaban con el descré-

. dito de la República Y' fomentaban ese descrédito, 
·por medio de folletos y discursos igualmente im~ 
prudentes. ¡Esos hombres, 'sean cuales sean sus ,mo­

. tivos, son reprensibles. La caída del.crédito de una 
nación cúalquiera es siempre un mal; hi caída del 

. crédito de una nación naciente, pu<1de s~r nn mal 
ifreparable. 

, Siu embargo, Gral. Libertador, las , acusacio­
ne~ erari sobremanera injustas. La firma del Poder / 
dado' por V. E. es verdadera. Se han encontrado 
fostrucciones p,ositivas, detallad ,., s, escritas desde el 
principio hasta el fin, por la mano -del Sr. Revenga, 
faR cuales justifican, legitiman .Y prescriben el uso 
-qüe de sus poderes hízo ZEA. 

S,e ha Gi~ho que este Minfstro había dejado de1 . 
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dar al Gobierno , cuenta de sus. operaciones Esto es 
por lo menos, dudoso. Ocho de · las obligaciones o· 
certificados que ZEA emitió en Lon<lres~ casi al !Ie­
~ar, para~ satisfacer a los ac~·eedores ingleses, con el 
mterés de un 10 a 12 por mento, se presentaron en 
Bogotá, donde se pag'Ó sobre ellas el interés de un 
año, por orden del Ministro de Hacienda, en julio­
de 1822. Luego ese Ministerio tuvo conocimient0> 
de las operaciones p\·imitivas de ZEA; luego éste le­
había darlo cuenta, puesto que el Ministerió de Ha--

' cienda no habría pagado una deuda sin estar bien 
informaoo, y de un modo legal, de su existencia. 
No se paga sino en vi8ta de los títnlos, cuando se­
paga por el público. Y otras pruebas hay que ates­
tiguan que ZEA no olvidó -sus deberes de instruir. ai 
Gobierno. Tal vez_ algo sabrá de eso V. E. 

Lo único que debió hacerse fué examinar d'& 
buena fé, con rigor, el empleo de los diez mill~mes. 
de pesos. Los apoderados de los contratantés d.el 
empréstito allanaban de antemano toda dificultad,. 
ofre'ciendo · en nombre de sus poderdantes consti­
tuirse responsables de dicho ;empleo, justificar qu& 
la suma entera se invirtió en servicio de. la ~epü"' 
blica, en enviar a ésta buques de guerra, efectos, 
armas y dinero, y en pagar deudas antiguas y re-

1 ' conocidas. 1 • 

. . Estos apoderados h~n ofr~ci~o 1 además sum~­
mstrar otras sumas que la Repubhca pue<la necesi­
tar, y enviarle buques armados y equi'pado~, qu& 
no serán pagados sino despues de haberse. recibido, 
exawinado y admitido. 
_ En fin, Gral. Libertador, para que conozca V. 

E. poco más o menos lo ocmrido,· y se halle en ap­
titusJ de prever lo que put:fde todavía ocnrl'ir, tengo 
el honor de enviar a V. E. adjunta . una nota que­
acabo de dirigir a S E. el Vicepresidente. Es el es­
do actual de la cuestión, i·espectb ál e~npréstito, 



! 1 

11 198 REPERTORIO ' HISTÓRICO 

Soldado viejo, antiguo edecán de Murat y del 
Mariscal Ney, que deBpués de tántas glorias fue'ron 
miserablemente fu$ilados uno y otro, he hecho. más 
<le una campaña y he ~umplido rnás de una mi~ión, 
bajo las órdenes de esos' <los hombres célebres, y 
bajo las del mismo Napoleón. He visto de bastante 
cerca los hombres y los accmtecirnientos del siglo, 
las catástrofes que han encaminado finalmente la 
lllarcha de la civilización y condenado a la Euro­
pa a una humillante retrogradación. Napoleóq. y 
las grandes cosas que hizo han sucumbido por i ntri­
gas oscuras, cuyos autores ni isiquiera nombrará la 
historia. Había suhido tan alto que ya no miraba . b . \ ,, . . 
.a . ªJº· 

,;. - .,. ........... - .... "'! - ...... - - - -: ........... ' .... - - - .. - - ... - ......... - • 

Tengo el honor de ser, . con el mayor respeto, 
'General Libertador, su humilde y ,obediente ser­
' vidor, , 

' J. D:EsMENARD, 

Jefe de Batallón en el Real Cuerpo de Estado 
·Mayor, caballero de las órdenes militares de San 
Luis y de la Legión de Honor." ( 1) 

Hoy, a los cien años, des,pués de haber come-
" tido los colombianos errores más jgraves que los de 

ZEA, y de haber presenciado muchos desastres, no 
herpos perdonado al sublime patriota aq nellas ges­
tiones en que no hubo deshonor 'para .la' Patria, si­
no falta de práctica en los negocios. Que llegue' el 
día de la reparación. · ' 

· De gran conv~niencia para el país fueron las 
~comisiones científicas que el Ministro colombiano 
contrató ed el Exterior. Estas fueron: con el Coro~ 
.nel José María Lanz para que 'entrase en el ser:vi­
,cio de la República como· Ingeniero-Geógrafo; icon. 

1 ,¡ • f 
\ . l ' 

(1) "Memoriaie de 0' Leary, Tomo XII. 
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{Üa1rl~s Cazar de Mdlina. para montar y dirigir en 
JBogotá un estableeit.niento >tipográfico, y con lo.s 
:Sres. Rivero1 Boussingaalt, Roulin, Bourdon y Gou­
'4det para l.a enseñanza de ciéncias naturales. , ~s·te 
--último centi~ato di@ ~wigen a la Ley <le 28 de julio 
-de 18~3, por la cual se establecía en la Capital un 
'museo, una escuela de minería y se organizaba 1~ 
•.enseiii.anza de Miaeralogía, Geología, Anatomía, 
.'Zoolog.ía, Agricm1tura y o.tras irnpor.tantes asigna­
<:tm:as. · 

XIV 

:LA M<VER'l'E 

¡\ ' ¡ 

En les ü.ltimos ·dfas de ríoviemb1•e del año de 
1822~ (11) en Bath, ad·onde ·había ido eu viaje de ·sa­

-~ud1 e~pit~0 D. F:RANCisco ANll'ONIO ZEA. 

Pobre y des@lado acabó aq1rnl hombre maravi- , 
lloso qRe hafüa llenado con su farna la historia de 

'. ~a Gr.an Colombia y .cuyo ·Hombre era admirada y 
ia·espetad<> por doquiera. 

Grave mal puso fin a 'los días del gran .patrio­
ta¡ ern jasto que clesfalleefora el corazón que tan 
'interrnameute J;rnbía palpitado -.de amor a los m{ts 
'110hl<t1s ideales:; humilµe mort~ja cubrió l@s despojos 
1del otndooto soñador de gloria y riquezas .para la 
Patria; sin sudari0 'bajó a la t6m.ba el poeta que ·en 
.Angostura babí,a e::x:plicado "bellamente todos los · 
•<emblemas y s:fmbol0s del glorioso pabellóp que flQ­
'iaba .al v~ento vaga.roso e,1 la cúspide de fos Aades; 
·-en lejana tttmba anónima yace el adalid ele la li- ' 
bertad, ·el pr0fm1<lo innstigador de 1a n-aturalezá, 

··el g~llarao eséri1tor y e·l 1orador olímpio0' que en la. 
~oledad de las selvas americanas proclamó· el adve-

f ' ' (1) Unos histoi:iadores dicen que murió el22, otros que el 28, 1 
"&ay alguna opinión de que Ja mueric aca.eció,el ,3 de '-lle,ptiembre <M 
~o .. diche. · , 
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''nimiento de Ja jui:;ticia, y el porvenir grandioso d& 
los pueblus hlspanoamerfoanos. . 

Mientras Colombia exista, el nombre de FRAN­

CJosco ANTONIO Z1u evocará en 'las almas agradecí­
, das un sincero tributo de á<1miración y .rnspeto. 

XV 

, EL LJ'.rE l?A TO 

La expresión del monarca fr~ncés ~'ya no hay 
Pirineos", tiene mayor significación en el campo in-
telectua.1 que en el material , , 

Francia ha influído inmensamente eu el mun­
do; muchos años gastó el gran Julio para domar la 
ferocidad <le los galos que, adaptados a. Ja civiliza­
ción latina, fueron para Roma siempre el, mayor· 
apoyo o el peor enemigo. Y así en adelante aquella 
Nación ~e ha destacado de modo p~~ponderante en, 
la guerra y en/las le~ras. Con razón dIJO alguno: ''To­
dos teriemos dos , patrias: la nuéstra y la Francia '." 

En el siglo XVIII se hicieron sentir en •Espa­
ña las ideas francesas de una manera clara; el cam­
bio de la dinastía austriaca por la de Borbón fuG 
cáusa determinante para que los españoles se ·af,,;an. 
cesaran; aun sin Felipe V la invasión se . habría 
efectuado, pero no de una manera tan rápida e in­
tensa. Y cuenta que 1 dicha corriente llegó bien 
pronto a las colonias españolas, pues antes de 171() 
se representaron en Lima una imitación de la Rodo­
·guna ele Cohrnille y un entremés calcado en la& 
.. l.fuJeres sabia$ de Moliere, obras una y otro del po­
lígrafo D. Pedro Peralta Barnuevo (1) 

Bajo Carlos UI la reacción fü~gó al ·ápice; D; 
José Clavijo y Fajardo pidió que se prol:iibieseu 
los Atdos Sacrainentales; no eS' extraño, por lo tanto, 
q_ne.. muchoslde, los hombres ilustres de la Peníu~ula 

(1) Meuéndez Pelayo. "Ideas Estéticas'', Tomo V. . , 
1 

• 
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ibérica hubieran presentado ramo de oliva a N apo­
le6n, cuyas armas fÚeron hasta donde llegaron las 
ideas de los .filósofos de Ja centuria décima octava 

Una vez que las huestes ·galas hollaron suelo 
hispano, se· dividieron los españoles: unos .por con.:: 

\ vicción, alentada por el mal gobie.rno que tenía::i, y 
otros porque ·quizas reconocieran invencible al 
usurpador, fuer°'n a __ rendirle homenaje; brillante 
empero fué el partido de los defensores de la Patria. 

Refugio buscaron bajlJ> el pendón francés: · Lis-
, ta, el educador insigne y gallardo poeta; D: Javier 

de Burgos, quien desempeñó bajo la dominación 
extranjera cargos honoríficos, por lo cual al caer 
su amo hubo de expatriarse hasta 1817; Hermósi­
lla, él férreo prec'eptista; Meléndez, tan dulce can­
tor co1no débil ciudadano; Moratín y otros. 

En cambio muchos poetas trocaron la, cítara 
ele la paz por el clarín guerrero; la causa de la pa­
tria tornó héroes a los. rliscípulos de las musas . . 

Allí van: el inspirado· Cienfuegos, quien a pe­
s~r de estar embebido en el humanitarismo filosófico, 
sie.nte vibrar la ·sangre española, vuela a combatir 
y, amenazado de n:rnerte por Murat, es llevado en, 
rehenes y muere en territorio enemigo; Manuel 
José Quintana, ép1'lü bardo de re~onante lira, cual 
nuevo Tirteo, llama a la resistencia, inflama a las 
multitudes con sus artículos en el Semanario Patrió-
tico, redacta manifiestos y canta: ,. 

"Alzase España, en fin; con faz airada ' 
Hace a Marte señal, y el .dios horrendo 
Despeña en ella su crujiente carro; 

' Al espantoso estruendo, 
Al revolver de su terrible espada 
Lejos de estremecerse, arde y se agita; 
Y vuela . en pos del español bizarro"; · 
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.Jua,n Bautista Arriaza lucha contra los intrusos, con­
'tra los desleales a la patria y contra las .Cortes del 
año 12; es 1el poeta áulico, pero genuinamente es­
paño·l; reanima a los que desfallecen, clamando en 
la Canción Cívica·'. ' 1 

"Vivir en cadenas, 
¡Cuán triste vivir! 
Morir por la patria 
¡Qué hermQSO morir!"; 

y José Somoza, y Juan Nicasio GaUego, todos for­
man un coro marcial patriótico cuyos ecos . reper-
cuten triúq.fahnente por doquiera. , ! . 

, Americanos hubo que estuvieron a favor de Es­
paña: San Martín, futuro liberFador de la Argenti­
na, hizo en la Penímmla sus primeras armas; Olme­
do, diputado a las .Cortes, maldice el ré~imen im­
perial qe Bonaparte y . perteneció al bando refor­
mista, del cual eran Martínez ele la Rosa, Gallego, 
Quintana y muchos más. 

D. FRANCISCO ANTONIO ZEA era eminentemente 
r,evolucionario, y conceptuamos que estuvo al lado 
de los afrancesados, porque creyó así más segura la 
independencia de .Colombia, buscando el apoyo del 
gran N apole6n. . · . . . 

La influencia de la literatt{ra francesa di6 a la 
española un carácter especial, de d~rnde se dé'rivó 
una escuela que "no es salmantina, ni sevillana, ni 
peninsular siquiera, Aino hispana en toda la exten­
sión de la pa.labr~; clásica en las formas per<!> ani­
mada de un espíritu revolucionario que trasciende a 
las formas mismas y J as innova." ( 1) Son de, esta es- , 
cuela Gienfuegos y Quintana, maestros e inspirado-

d h. 1 • res e QJ.UC os poetas 1spano-americanos, pues no 
compartimos, la opinión del eminente Blanco Fon..J 

(1) Miguel Antonio Caro. "Obras completas", Tomo 89 
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bon.a, de que Bolívar llevó a cabo tanto la emanci­
pación política como ,la literaria. 

El glorioso .Libertador era, mutatis mutandis, 
un ese itor de la familia intelectual del po~ta que , 
cantó a Trafalgar y a la Imprenta, esto · es un lite~ 

, 1;ato hispánico. 
Z rj:A, prosador fec_undo y gallardo, tiene seme­

janzas con Cienfuegos; más romántico aqu'él que 
éste, pero no men~s revolucionado. Y no· extrañe 
alguien que pongamos en un mismo lugar a un es­
critor en verso y · a otro en prosa; pensamos que en 
el fondo es una misma la fuente de inspiración, y 
·ti ue si en la estrofa el artificio métrico cautiva, en 
la 'prosa el pensamiento se desenvuelve con mayor 
ufanía; no es desacertado el pa.ralelo. 

Oienfuegos representa un período de transición; 
<le aquí muchos de sus desacordados ímpetus; fué 
un innovador aunque extravagante a veces, pero de 
mérito iódi scutible. De él dice un crítico eminen­
·te que "había nacido romántico, y ojalá naciera en 
tiempos en que le hubiera sido posible serlo com­
pletamente y sin esctúpulos ni ambages." (1) 

El literato colombiano sí era rolJlátltico de ex­
tremo ¡t extremo; su fantasía vagueaba por. incon­
mensurables alturas; su frase, sonora y opulenta, 
está llena de 1citas históricas; los héroes griegos y 
1:omanos le deslumbran y, como (ll Caballero ,de la 
Mancha; conv.ierte en alcázares las más humil~es 
-chozas. 

Para apre~iar las cotpposiciones de D. FRAN­

cisco ANTONIO es preciso recordar que aquellos 
tiempos eran muy <list,ntos de los de hogaño,, y que 
Napoleón y ~.olivar con su~ proezas imhortales, 
exaltaron la imaginación y caldearon el sentimien-
to hu~ano. . · , 

(1) Menéndez Pela70. Obra ~it~da, Tomo 6Q 
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Cienfuegos cantó a Bonapa~te, con motivo de 
haber respetado éste la patria de Virgilio: 

":Pe mi¡; éantos rayad, rayad a Augusto, 
Rayad a Eneas, y a Catón dfotando l 
Sus leyes a los justos del Elíseo; ' 
Que todo nombre de virtud y gloria 
De ellos rayado sea, 
Y Bona.parte eri su lugar se lea. 

Arhitros de la fama, hijos de Apolo, 
t,Calláist i~n premiq dejaréis:Jas rosas 
Que de uil maestro el sepulcro amado 
Véis derr11mar~ Al punto, al punto suene 
Vuestra lira · felice, • 
Y ~l heroísmo el genio inrnoraHce." 

ZEA '<lijo al Libertador: 

"iuY qué hombre sensible a lo' sublime y gran­
de: qué país capaz iJe arreciar los /altos uombres, 
dejará de pagar a RoH var el tributo de entusiasmo 
debido ~ tánta audacia y a tan extraordinarias p~oe­
zas~ Haber llevado el rayo de las armas y de la 
venganza de Y eneznela, desde las costas del Atlán­
tico hasta las del Pacífico: haber enarbolado el es­
tandarte de la libertad so-Ore los Andes del Oriente 
y' Occidente: ha1ber arrebatado en su ra'.'pida c~rr.:ira 
doce provincias a)ª inquisición y a la tiranía; ha­
ber hecho res-0nar desde las ardientes llanuras del 
Casauare hasta las cimas heladas de los montes del 
Ecuador, en una extensión de ,cuai·enta mil leguas 
cuadradas el grito heroico dé Libertad o muerte, .que 
cada vez repiten los pueblos con nueva energía y 

·más intrépid<l resolución; tántos prodigios obrados 
pür la $a1Utl del m 1rndu interesa<lo en la indepen­
dencia de Arnériea;. ¿,No seráu admirados?. iuY·el ge· 

~ nio tt qµien se deben, no obterídrá el prerJ'.\iO que 
ambiciona? .... " 
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Hombre de las fa~ultades múltiples, intrincá­
base ZEA en h,ts. ciencias .naturales como en las be­
llas ·letras; poseía las matemáticas y la histor~a; do­
minaba la filosofía al par que los idiomas antiguos 
y modernos; eran SUS arni60S los griegos J los, ro- , 
manos;. leía en francés y en inglés; escribfa sobre 

' plantas con la misma facilidad con que elaboraba 
una oración patriótica. Sabio se le llamó en Euro­
pa y en Aruérica, y con esa aureola ha franqueado 
ya pien años en la .s'elva dAJ tiempo, sin que Ja de­
tracción y la iugratitud hay~n podido arrancar un 
solo mirto de su corona; cou razón se ha dicho que 
lo único que resiste a los erf\bates revolucionarios 
son las espinas y el laurel. 

N ótase en el estilo del prosador ant~oqueño gran· 
difusión y , a veces un exagerado sentimentalismo; 
lo primero se e:xplica por el hábito de observación y 
de análisis que exige el estudio <le la naturaleza, y: 
lo segundo es procedente del filosofismo fra.ucé&; 
que imprimió a la. literatura un sello demasiado emo­
tivo; de aquí que los escrit0s de - esa época estén . 
plagados de foterrogacioúes, admiraci.ones y pun­
tos suspensi v0s. 

Variado era el estilo del literato am~ricano; te­
nía la gallarda flexibilidad que se adapta a las cir­
cunstancias del tema sobre que se escribe. Si ante 
la grandeza del Libertarlor . se inflama para hablar 
en tono de arrebatO pindárico~ ante los discípulos 
de botánica, sentado ed la gra.ve cáteJra 'del maes­
tro, su acento es reposado, su dicción, si florida Y' 
erudita, es Rereua, y 110 tiene aquellas hipérboles de 
exaltado lirismo que no sieutan bien en las, disqui­
sfoiones científicas. 

En concepto de D. Marco Fidel Suárez, (1) el 
discurso acerca del mérito y utilidad de la 13otámca 

t 

(1) Estudio citado. 
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tiene trozos_ comparables a la~ cl~sicas oraciones de 
Jovellanos sobre el estudio de las ciencias naturales o 
sobre el estudio de la Geo9rafía. , Hé aquí un pasaje 
de aquella producción: . 

, "Comienzo exhortándoos a purificar el pensa­
miento de los siniestros juicios y preocupacioneS'. 
que con la envidia y la ignorancia co :1spiran con­
tra la Botánica, hija del ciel~, concebida én la luz, 
y mandadk a lai tierra para establecer la santa agri­
cultura, y forma1' la socied,ad humana. 

"Ojalá que las sombras, qu~ el pecado difun­
dió tan repeutinamente, no nos la hubiesen ahu­
yentado, que hubiéramos recibido de su mano los 
dones celestiales de qu,e ahora disfrutam,9s, y mu-
cho más que aún retiene la nata.raleza! 1 • 

' ' ' 1 1 " 
'/Sé muy bien que se quiere dudar de esos fe-

nó~enos; pero yo no encuentro fundamento, pues 
no son conocidamente superiores a la naturaleza, y 
depone en su f~vor toda la antigüedad: depone' el 
mismo Pitágoras, aquel filósofo modesto, en cuyos 
labios .brillaba la ¡verdad; y depone el respeto c,on 
que toda la tierra miraba a ciertas familias siugúla­
res, que se daban un origen di vino, porque de pa­
dres a hijos se transmitían el secreto de alguna 
'planta mágica, que así las '11,amaban. . 

"E's cierto ,que tarr1hién se creía en la eficacia 
' de sus palabras, cuyo encarito ya parecía que ob1:a­
ba por sí tales prodigios, ya comunicando esta vir­
tud a las pla,ntás de que se valían, pero ·&quién no 
advierte que aquél y otros supel'stic'iosos ~rtificios 
eran el medio <le atribuírse a sí mismos la gloria 
de la naturaleza para hacer~e venerar de su siglo~ 
Así vemos que Melamp0>, médico de Argos, para cu­
rar de impotencia al hijo de Filaco, .le lleva al ,sa­
grado bosque, celebra ur,i saerificio, y en medio de 
t0

1
do aquel yano1 aparato de misterios 'y de ceremo­

nias, clava , erí UU árbol el ClilChillO sangriento, y 
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retirándolo, se· lo eutreg~, para que tomando eu vi;­
no el orín que se formaría, lograse, como logró su 
deseo. Así vemos también que aquel sacerdote des­
cendiente de Jos. antiguos Marsos, que nos. pinta 
Vfrgiljo, adormeciimdo la serpiente con su canto y 
tacto, siendo puro efecto de ciertas plantas, cuy() 
secreto era conocido en muchas p1,trtes de Africa, 
en la Judea, y últimamente descubi"rto por Jac­
quín y Mutis en la América, y perpetuado por me-
dio de la Botánica conservadora." ( 1) ' 

· El 13 de enero de 1820 terrriiuó sus sesiones. 
~1 admirable Congresq de Angostura. E~ este clía 
leyó ZEA. un enceudidd mani:ijesto¡ muy propio pa­
ra aquellos momentos en que se columbraban au" 
roras de libertad y gloria. _, 

· A,sí apostrofa el vehemente · patriota a las mu-
jeres colombianas: . · 
· "¡Hijas de Colombia! que vuestra mano com<> 
la de la Aurora que ·obliga ,á la noche a deponer .sl!t 
manto de tinieblás y abre con sus dedos de ro8a las 
pue~tas del Oriente para que salga el sol; que vues­
tra mano sea la que haga arrojar las sombras espa­
Aolas y abra la entrada al astro de la libertad. 

¡Sí, colom:bianasl vosotras dejaréis a la poste- 1 , 

ridad tan ilustre y memorable ejemplo. La inmor-
tal Salavarrieta no será nuestra út,iica heroína; mil 
otras van a levantarse: ¡quién podrá calcular los 
efectos· de entusiasmo que ellas sabrán ins.pirar~ 

Vosotras todas os disputaréis las glorias ' del 
patriotismo heroico ____ Dad este gra'nde impulso, 
inspirad este movimiento universal, y por vosotl'as: 
comenzará 'la historia." # ' 

Nadie ignorará que esta prosa poética enpierra 
mucha belleza. 

' (1) D. José Ignacio de Pombo halla. excelente la. idea de ZEA de 
dividir la. Botánica. en conservadora. y conquistadora, aunque halla. 
impropios los términos y quisiera. que fueran descriptiva y filosófica. 
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861¿ cuando se publiquen"1os esc1:itos íntegros 
de nuestro conterráueo, se podrá dar un juic.io com­
pleto respecto del sabio y del hombre de letras; µo. 
es nuestra tosca pl urna la llamada ~ tamaña empre­
sa; incapaces ~le oficiar en el templo de la ciencia 
y del arte; nos limitamos a admirar desde el atrio 
las bellezas q ne allí se guardan. ( 1) 

XVI 
EL POETA 

06antos han escrito sobre D. FRANCISCO ANTO­

NIO ZEA lo ha!) califiica,do de poeta. aiLo era en ver-
<lad~ , , , , 

Si dicho epíteto se toma en sentido restricto, 
~sto es aplicándolo al que interpreta lo bello por 
medio del artificio métrico, 1creemos que no era; pe-· 
r.o s.i se entiende por poeta af que créa beUeza, con­
-0eptuamos que ZEA lo fué y altísimo, pues poseía 
:robusta imaginación, sentimiento. délicado,, ideas 
.elaras y bellas, y rendía cu,lto asiduo a los más . ex­
celsos ideales. Quizás no fué San :F'rancisco de AsÍ$· 

. el autor del himo al hf3r:mano Sol, y no obstante, 
ningún esteta osará afirmar que el maravilloso san-
t ,o no f'ué poeta. , · 

Se ha <licho que ZEA es el Mltor de unos ver­
sos a la Invasión de los fran,ceses en ,Espá:ña; que fue­
rou inspirados por la rabia que le produjeron la,s, 
matanz&s del 2 de mayo de 1808. Opinioues hay 
de que tal composición es de un Francisco Zea, es­
pañol, ·v autor de otras composiciones patrióticas . 

. Nos atrevemos a pensar que la creencia de 
.que fné nuestro prócer el autor de esas estrofas, es 

(1) Nos informa el competente historiador Dr. D .. Julio Cé~ar 
-Oarcía, que en la "Revista Contemporá.nea" que se ¡rnblicó en C!l!rta­
g~na por los años de 1'9:J.6 y 17, se insertaron algunos trabajos iné­
-Oito1;1 de ZEA para la Expedición Botánica. No uos· faé posil:lle con­
J!Ultár dichas producci'ones. 
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~la única raz.ón para alabarlas, pues no hallamos en 
«ellas nada poético., fuérn del noble motivo que las 
ifospii'ó. V' earnos algunas de ellas: . 

''(Mio ato<lo francés! · No haya ninguno 
Que no se 1ance contra Francia en guerra; 
La OlH.fhi11a empuñad'! No que<le uno! 
Truene ·el cañ.Ól'l por la aRchurosa tierra! 

Sa,ngre, si; .Y sangre de e;¡¡:tra 1\j~ros ruines 
Hartar:á vuBstra sed, canes rabiosos! 
No esperéis a qu.e os llamen lo,; clarines; 
Sangre vais a beber, b~berlla ansiosos! 

¡Óuerrn al conquistador envilecido,· 
Y a tu otliJ}Sa altivez, Francia, villana! 
i V es tu soberbio ejército aguerriflo~ · 
jEl lobo aulla en pos .... ay del rnaflana! 

De la fortuna te ,encumbró el capricho, 
Mas tiembla de ella., oh Francia! en sus reveses __ 
Españ-0les, qué hacéis~ .Allons han dicho' 
Pues bien, :¡allons! a deg9llar franceses!" 

Nuestro ZEA fue de los afrancesados, como es~ 
tá dicho; uo parece que, apesar de la avil<¡intez con 

···que prncedían los ejércitos del Emperarlor, fuera 
.:aquél capaz de v•n'ter frases tan duras contra suma-' 
dre intelectual. Para glm·ia <fol e8eritor colombiano 

;1iacemos votos por q 1.i"e etios desgraciados cuartetos 
.:sean de otro autor, y e11 verdad que, si justa la ra­
,zón qne los dictó, no serán para nadie un triunfo 
;poético. · 

Comparese eRta composición cou la bellísima 
..de Juan Nicasio Gallego. Ved este pasaje: 

"¡Día de exec.i;acióu! La destrnctorn 
Mano del tiempo le arr9jó al averno; 
Mas, ~q1:1ié11 el sempiterno 

) •C-lamor r.<m qHe lQs .. ecos impo:·t1ma 



La madre España. en enlu.tado, a,m~(')Ó: ' 
Pt1drá ata<jar't" · 

El Sr. Suárez habla con, elog.io· de·U<JJ'ª ' compo-·­
sici6n en verso blanco, que Uev.a poP':, t.ítu1o Colom­
bia constituída¡ y que fué publicada por primera vez :. 
en París en 1822; fihuada por un espoool america­
no, . probablemente el mismo que suscribió.las estro-· 
fas a la· invasión d(; los francéses. Cree· e} U-OtlaQle crí­
tico . qüe una y otra composici9nes wn. dvé Z:E.&. 

En síntesis: no1 hay certeza , absolu;ta d:e· q;ue e~ 
naturalista,. objeto & este artículo, hu:bieva sid()·· 
poeta eu prosa y 1 en verso'. . · 

No son muchos en el país ne las ~etJ1asdo8 qne," 
eomo Julio Arboleda y Jios.é Eusebio· 0ar<>'1. t!iadu­
een fos sentimientos en una y otra, forma" 

XVU 
• COLO MBJA,, 

1 , Se ha atribuído a Z:EA. una ohua. q;µ-e ~:i'S. Ja luz:~ 
en Londres en 1822; y que lleva .el títuJo-q:ue·deja­
mos escr~to al principio de este párraí0>. 
1 

El ilústrado Dr. Pbsada Arango esdal'eee este­
punto (1);. y afirma que a D~ Fk:AN.q1eco· ANllONIO·· 

sólo se le debió ''la ideai, el plan, la concepción de .. 
la obra, su dirección general y rrwch-0s d:e ios. ma-

, teriales, particulatmente docum.E)ntos qp:er. eomo· 
bien se comprende,. eran pi·opios11 personales¡: perO\> · 
debidó sin duda a su enf~rme9ad:: y muerter. o.tr~s 
tuvieron qué intervenir,, como exp1•esamente lo· di­
een los editores. Colaboraron principaJme·l1te el es­
critor inglés rn .Aleiaudro. Wálker y D~ Leaudro·· 
Miranda, hijo del esclarecido próce:r . venezolano" 
A1lemás, la ohra, en rnuch'a pa;rte,. es cornpil:íllci6n. 
ae publicaqiones ajenas como los. e'd.itoces franca - .. 
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mente lo declaraí1,. Resulta ele ahí i:iue varios d~ IH$ 
párrafos más importantes de ella, ~capítulo8 dirí'á'~e 
inejor, cuyo mérito reconocH y el '.1gia el Dr. 4-· :JI. , 
Restrepo, no SOll tralrnjos de zgA. Hay ahí ::ilgo a;~ 
Lavaysse, bastant'e de Depons, y rnucllo, lo más 
notabl.e, del inmortal I;Iurnbold t." · 1 

El mismo Posada Arango desn/i ente la eréetf~ 
cia de que el Zea maíz haya sido bautizado ~sí en ' 
honor del prócer medellinen'se. Liirneo habí~ dasi·­
ficado tal plaut:\ desde 1737. 

XVIII 
ZEA Y MUTIS 

. D. José Celestino Mutis _descubrió la qúina e~ 
el Nuevo Rei110 dP Granada. El Sr. Sebastián Ló~ 
pez Ruiz1 natural de Panamá, qui,so arrebatar .':lsta 
glorJa al. sabio gaditano (1). ZEA, agradecido discf· 
'pulo, sal'tó a defender desde· Madrid al 'ven,erable 

· 
1maestro. Le replicaron D.1 Hipólito Ruiz y D. Jos~ 

1 

Pav,ón, naturalistas que hacía¡n estudios en Chile y 
el Perú. , 

La defensa de Mutis debió hacerla ZEA en la 
~emoria sobre las quinas de la .Nueva Granad~. Caf­
das no aprobó la actitud de su compatriota; com9 
se deduce de. lo siguiente que escribió desd~ Ota­
valo a D. Santiago Pé'rez de .!rroyo, el 7 de di-
ciembre de 1802: ' ' 

11Compádezco la situación de ZEA. ¡Q_ué im­
prndencia de joven, comenzar su carrera por crear­
se enemigos! &No habría sido más acertado mante­
nen1e en silencio hasta la puhlicacióu de la Fl'or:~ 
de Bógotá? 

v~n este in termedio se habrían tomado las me­
di1las, se ,había formado mia col~cción completa d~ 

' (1) Prudencio Llona, S.' J. Francisco José de Caldas. "Reperto­
rio Hist6rico'', Números 11y12. ' 

'1 
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'tuinas diseña,fos y descritas, como Ud. dice, alpie 
del árbol, y Mutis se habría puesto en estado. de 
dar un golpe maestro, capaz de asegurar su gloria 
·en la posteridad. 

Pero este amor de una gloria prematura, este 
deseo de ser escritor a los treinta años, ha hecho 
.abortar los más bellos pensamientos. 
. A todo joven qt10 anda l!t carrera de las cien­
cias se le debería escribir sobre la frente el pl·ecep­
'to de Horacio Nonwnque prtmatur in annitm, y acor-
darles que Rousseau no se prl:Jsentó en el mundo sa­
bio hasta los cuarenta años de edad. 

Confieso a U <l. q ne y o me hallo en las condi­
·ciones más ventajosas para poder trabajar sobre el 
:asunto de qui11as y vindicar al sabio Mutis. Me sería / 

. de la mayor importancia tener la ruidosa Memoria 
de ZEA, la conh~stacién rle l9s peruanos, lo que és­
tos han escrito sobre este género-Cfochona-y á 
'lo menos el primer tomo <le la Plora1 que he visto 
en las manos de Bompland,." (1) 

Dejan ver estaR líneas un sentimiento poco de­
li,cado; no gustó al sabio payaués que ZEA se hu­
biese adelantado en la justísirua defensa del Direc­
tor. de la Expedición Botánica. &No habría en ello 
·un fondo <le rivalidad y de celos científicos? 

Bien está que el joven no se lance al público 
sin suficiente preparación técnica, pero el natura­
lista arhericano la tenía y muy suficiente, put>sto 
que había si1lo aplaudido por • Mutis y por el Go­
bierno español. No faltan quiénes VBall con recelo 
lo que m1 joven hace; en vez de estimularlo, le per­
siguen a fin de que 110 asc 'en<lil, y andan buscando 
sombras en todo, para oponerle la obra de los que 
se juzgan dueños absolutos de la ciencia. 

· EQ. el discurso con qne inició ZEA su ense-

.(1) Eduardo Posada. "Cartas de Caldas". 
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, ñanza de Botánica en la Metrópoli, hizo un nobl&' 
y merecido elogio <le Mutis, y tuvo la delicadeza de; 
mezclar este .nombre egregio, los de Humboldt ·y 
Bompland, con los de los peruanos que tan dura:..· 
,mente habían combatido a lo:;; naturalistas de la-, 
N neva Granada, y tanto se hahían, <lisgustado por Ja. 
defensa que D. FRANCISCO AN'rONIO hizo de Mutis;. 

Oigamos las palabras: 
"Estaba ya casi perdido el co11ocimiento- del ár:... 

bol amigo de. los hombres, el de la quina, que se mi­
ra como la adquisición más preciosa que h:\ hecho.· 
nuestra especie: se confundía con otros y hasti\ se- . 
había desacreditado; pero la botánica reprodujo su 
mérito, y nq sólo ha perpetuado su conocimiento,, 
sino extendido desde Cartagena hasta Huánuco·,, 
desde las montañas hospitalarias del Orinoco y del: 
Amazonas, hasta la costa encantadora del mar de-

1 Guayaqúil. 
¡Gloria inmortal a . Mutis· y Pavón, a Rll;iz y a 

Humboldt, a Bompland y Ta.falla! ¡Honor y nom­
bre eterno a los que t{rnto han aumentad.o el precio-- · 
so 'mayorazgo <l la medicina, antes 1·educido al esi-­
trecho recinto d~ la famosa Loja!" 

Como-·ciertos toques de luz que dan la vida'a 
un cuadro, así ciertos actos dejan ver toda la exce­
lencia de un alm11 superior; D. FRANCISCO AN'roNIO­

ZEA al hacer justicia a su contendores-de otros días~ 
mostró .cuán por encima de las bajezas hurnam~- es-· 
taba su luminoso espíritu. Queden, para los /l'.ijos: 
del odio, el insulto, el anónimo y todas las ruines 
armas con que luchan los que entre el lodo viveu .. 

D. José Ignacio de Pombo dijo a l\íutis eú. car­
ta de 10 de junio de. 1800, r~specto de la Fwra .Te­
ruana lo siguiente: 

"He tenido por un iüstante la Flora Peruana~. 
y es ile una edición excelente. EB ella hallará Ud-: 

. un gra~l numero de árboles de quina, pero temo qu.ee 
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encuentre pocas observaciones y clescubrimieutos , 
~cerca de ellas. Desde que lflí la Quinología de 
Ruiz, aunque no soy un inteligente y menos capaz 
qe juzgar o dar voto en la materia, no me prometo 
gran cosa de la Flor(l Periwna." 

La pugna entre granadi11os y peruanos se eriar­
deció mucho, y pot lo que se ve, la polémica fué 
acerba y se emplearon palabras bastante agresivas 
y: deprimentes; el Sr. Pombo, al referirse a una pu­
blicación de D. Sehastián López, dice al Director 
<}e la Expedición Botánica: "lo que he visto en és­
ta es el miserable papel publicado en Madrid, de 
~se D. Sehastián López contra U d., ZEA y Rieux, 
~n respuesta de la Memoria de aquél s9bre la qui-
1~a. El estilo es chabacano y cuanto escribe está 
IJeno de contracliccioües, y sobre su palaora. Debe· 
Ud. despreciarlo, pues como. dice Iriarte, a seme- , 
jantes autore~ o lagartijas los honra demasiado el 
que los critica." 

No tenemos' datos para juzgar Ja competencia 
científica de los naturalistas p~ruanos; en todo ca­
so, es de pensar que no1 eran si \nples aficionados, y 
que los conceptos de los nuéstros siempr.e' eran un 

' poco apaslt;nados. De Ruiz decía el citado Pombo, 
qu 0 poéeía la parte práctica de Ia hotáuica y que 
lflls '\lescripciones eran exactas, aunque rio pasarían 
de afü sus conocimientos. 

El elogio de ZEA fué por lo tanto justo y no­
}»le, ~ ta1¡to más. que su Memoria sobre la quina fué 
traducida al francés, al inglés y al alemán; súyo 
Íl,Jé el triunfo. 

X,IX 
ANTICJQUIA Y ZEA 

Honor de estas montañas es D. PRANCISCO AN­
roN-10 ZE:A. Su nombre apenas es conocido po~ la 
~Qde~ta población, la calle y la Biblioteca que en 

, 
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•'nuestro ts>epartamento recuerdan al orador insign'e 
:y excelso ·patriota. Pleg11e al Cielo q,ue los antio­
-<queños, un .flOCO rrÚÍS gratos, honren la memoria eJ.el 
;patrido ~ue vivi© pa.ra la Fatria, y a cuyos pies 
~puso siempre 'fos centenares de laureles que en ru­

·«da lid coseehó en los campos de la ciencia ~ 
, Contrasta dofor0samente 1nuestro imperdona­

~ble olvid~ con+a iveneracion ·~ue se tributa eh la 
:noble ·v ene2i'tlffla a la memoria del insigne' próce.r. 

Copiamos 'textualmente los siguientes párrafos 
., .. con (i}Ue tennina ·la bi0grafía de ZEA, escrita por 
~~elipe Per(3z y adicionada por Ramón Azpurúa: 

~'V eüer1.:uela tiene con fundamento coÓ'lo gloria 
• · '·:s11ya, toda. gloúa de la antigua Oolombiá. Las pá­

::gin~'B de su hi-storia registra~1 cien veces, y siempre , 
~on~rtibleH1ente, el mnnbr,e élel -¡;¡abia antioqueño, 
··:del faon11ado patriota, · del 'leal amigo de Bolívar. 

6t0omo fülO ele los mi:ís conspictaos colombiQ.- . 
·nos, como <'}Ue foé ele los mi-ís esforzados artífices 
""de la ;Republica éle 1'8:19, ·se remrnrda á ·zE1.. 'en 

· :,puestos pvinc~pales de los salones del Palacio Fe­
"deral <le Carneas, por medio de su reti~a:to que la / 
;·gratittld p.ublica l rn colocado a la par d.eilos prime-
>ros y más ilustres hijos de Venezuela. . t 

· .· "'E-s .signo caractedstico de la vitalidad y gran­
deza ae los ¡:mehlos el cuho de s\1 J1ist@ria. Pero n6 

~asta q_ue la memoria de sus heroesse conserve por 
;fa.posteridad en aquellas páginas, sin0 que sus ce­
nizas deben guardarse, con religioso respeto, levan­

'~ande así el perduraele i~H:mur~ent~ de la gratitud 
'llaci~maI:" . · 

, El párrafo antes Mpiaclo es la •expresiéq del 
~obierm~ de Veueznela en ·su Ley de 27 de marzo· 
·de 1874,, al levantar eo C~racas el Panteón Nacio­
'1lat destinado 1a guardar las 'cenizas · venerandas de 
los ilustres Próceres de la Jrnlep•endencia Sud-Ame-

. ~i.cana_y íle,:10s éiudacla.nos eminentes <l13 la iF'atria; y, 
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por otro Decreto de ·11 de febrero de 1876, se met1- . 
e-ioná como uno de Jos. principales ilustre~ Pi)Óceres,. 
cuy!!s cenizas debe cubrir la cúpula del gran mo­
numento al eminente antioqueñ'o FRANCJ:<sco ANTO-

. '\ 
NIO ZEA. . 

Ademá¡;, la hija de nuestrn prócer, viuda de· 
Rigny, se (füigió al Gobierno de.(Jolombia en so-

· licitud de que se hiciera efectiva< a su· favol' la si­
guiente disposición de1 Congreso de A·ngo~tura, en' 
la cual se interesó vivarnente el Libert,a-dor:: 

"El So berauo Congreso, q,ueriend'o dar el más• 
auténtico testimonio(tel particula·r, distinguido-apre­
cio con que ha visto los méritos, servicio y vírtudei:;-. 
del Excmo. Sr. FRANc1sco Aw.11.0-NIO Z"1-:A, Vicepre­
sidente de la República de Colombia,. lta aco-rdado .. 
unánimemente eu sesión d'e hoy .concederle. como·­
Ie concede paiia sí, su mu.fer e hija¡ t1rni, prop-iedad~ 
del valor de cincu@ta mil pesos qJie los mismos" 
interesados elijan,. O· su eqU<i valen te en dinero por 
vía de recompensa extraordinaria, .. y a; la misma es­
posa e hija el montepío correspondiente a- las viu­
das y huérfanas de los Capitanes Genera.les de­
Ejército. (19 de e11ero· de' 1820)$' 

,.,.Ni ZEA ni sus herede-ros recibieron la tecom:­
pensa decretada por la augusta Corporación. Eh 
Gral. Guzmán Blanco,. Presid,ent.e de Venezuela,. 
pOI' Decreto de 26 de ju.nio de 18·80; reconoció Ja., 
parte que correspondía a esta Nación,. ~egírn hi: di­
visión de la deuda ele la Grai1 Golombiar d.e acuer­
do cou lo pactarlo desde el año de 18'35, y entregó-­
a la viuda de Rigny la cantidad ele 57,000- bolíva­
res, <le .Jos 200,000 .en ·que se cornpuM · el total de' 
la recompensa a ZEÁ. También asignó a la viuda 
una peusión _de 300 bolívares. 

Los hijos de la Viz~ondesa pidieron al Gobier­
,no de .Colombia _que se les, pagara la parte cprr~~--
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pondiente. El Ministro de Rela9iones Exteriores pa­
só la solicitucl al Congreso; el ilustre poeta José 
Joaquín Ortiz, a quie'ú 1e córrespÓndió dar el in­
forme respectivo, presentó al Senado de 1890 un 
proyecto de Ley por la cual la República de Co­
lombia reconocía la suma de $ 20,000 a los here­
deros de ZI<~A, cantidad que quedaría incluida en el 
Presupuesto de 1891 a 1892. En la sesión de 15 de­
diciembre de 1890, se negó el proyecto por siete­
balotas negras contra seis blancas (1) Y a la hija 
del ilustre naturalista había muerto; bien estuvO' 

. que no hubiera tenido en sus últimos días tan amar-
go desengaño: en verdad, la gratitud no florece en 
los huert~ humanos. ' 

NOTAS 
Para esclarecer un tapto lo relativo a la ·fortu­

. na de D. Pedro Rodríguez de Zea, padre de FRAN­

c1sco ANTONIO, publicamos los siguientes datos, ex-
' tractados del Legajo 1núniero 110 del Ramo de Go­

bierno Colonial, titulado Confiscación de los bienes que 
por herencia paterna y materna le tocaron al Dr. FRAN­

c1sco ANTONIO ZEA prJra pago de la Real Hacienda y 
demás acreedores. · 

Correspondieron a FRANCISCO AN;TONIO phr he­
rencia paterna los siguientes bienes: 

En la posesión de las tierras de Medellín 654 
pesos y 10 granos de oro; un macho tuerto, de si­
lla, valuado en 20 peso8; un macho de carga, en LI) 
pesos; un esclavo llamado Lucas, en 130 pesos; 5() 
pesos 811 dinero; cuatro camisas de estopÍlla, en 10 
pesos; un cajón de espejo. con cuatro navajas, en 3 
pesos; un plato de peltre y un Virgilio, en 1 peso; 
una botella de aceite de almendras, en 12 tomines; 

I 

(1) Raimundo Rivas. Estudio cit a.do. 
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·un San Jerónimo, en 1 peso; un Conci1io y tres u:: 
metas verdes, en 1 peso; una lima y un compás, en 
1 PflSO; una esclava llamada Isabel, en 100 pesos; 
un escaparate, en 15 pesos; una silla con chapa, en 
10 pesos; total, 737 pesos. Además un derecho en 
la mina de Barranca. 1 

De D~ Rosalía Díaz le tocaron $ 1.094. 

* * * \ 

El 22 de septiembre de 1809 .decretó D Fran­
cisco de Ayala, Gobernador de la Provincia, qne 
se cobrasen "con acti;vidad los mil setecientos cin­
cuenta y cuatro castellanns, ·dos y meqio granos 
que los sujetos de la lista están debiendq a la tes­
tamentaria de D. Pedro Cea (sic) y cuya tercera 
parte pertenece a su 'hijo D. FRANCISCO ANTONIO pa­
ra ayuda de cubrir sus débitos y cuando no loR hu­
biere a beneficio de la Real Hacienda por la confis­
cación prevenida, procederán dichos testamentarios, 
por sí o por medio de cobra<lores con la asignación 
acostumbrada de un tanto por ciento a re.alizar la 
-cantidad a cuanto más se pne(fa de ella porq u~ a 
su tiempo den Ja cuenta. Uompúlsese ,testimonio en 
resgaardo, y dése aviso· con estos originales al Sr. 
Oidor de Ja Comisión para los efectos que conven­
:gan, franqneáudose co,pia de este proveído al Con­
.fidente de estos presentantes con la que requerirán 
a. Molina como les parn>-.ca." , 

, rrfatías Molina fué comisio,nado por D~ Rosa-
, lía para vender en Popayán el esclayo Lncas; el 
<:ornisionista lp cambió por 6 mulas, de ,las cuales 
sólo entregó q, pues decíi;i. que la otra se le había 
extraviado. Pm· esto i:tparece l\folina en el decreto 
anterior como deµdor. 

Molina.recibió en pago de su comisión la su-
ma de 18 pesos'. · , 
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* * * 
D~Rosalía dice en su testamento que envió a 

su hijo FRANCISCO ANTONIO. a Santafé y a España 
la cautidad de 955 pesos de oro. 'l1ambién advierte 
qne tnvo que vender el derecho de la casa de su 
hijo FRANCISCO perdiéndole 63 pesos, 3 tomines y 
dos granos, para enviarle .recursos. 

* * * 
Los albaceas de D. 'Pedro Rodríguez de Zea 

fueron su mujer D! Rosalía, D. Bartolomé de Res· 
trepo y D. José Mateo Zapata. Los de D! Rosalía 
fueron los 9os últimos señores y D. Juan Bautista 
Escobar. 

· * 
* * 

La lista de que habla el Gobernador Ayala füé 
~mcdnt.rada en unos apuntes privados que dejó D . 
Pedro Rodríguez de Zea, hechos desde 1773 

ToMÁS ÜADAVID RESTREPO 

o 
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